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I NT RODUCC IOH

Mérida, cuando yo era nifta, era una ciudad todavra

rural. Una ciudad muy sola, de calles angostas, poqufstmos

autom6vtles, campesinos arreando sus mulos hasta el merca­

do, nifios jugando en la calle. Un lechero vendra la leche
de casa en casa. Los principales dras eran los de fiestas

patronales, cuando los campesinos colmaban de regalos al. cu
rae

Los domingos papá, mamá, mis hermanos y yo tbamos

de paseo al campo. Las carreteras eran de tierra, de modo

que papá dejaba el auto lejos y nosotros nos zumbábamos a
jugar en el campo o baiiarnos en el do. Yo corda atrás

de las vacas, miraba a 105 cochinitos, Jugaba con los pe­

rros. Me gustaba el río, los árboles, los pájaros. Me gu,!.

taban las casas blanquitas, llenas de flores, con cortinas
de colores y paisajes de almanaques ··en la sala.

Papá quiso comprar una hacienda grande, con caba­

llos, ganado, siembras de café y un hermoso rro. Todos e.!.

t~bamos entusiasmados. Pero mamá no quiso. "Mucho traba­

jo". Además, ella preferfa la ciudad. IIEl campo por un

rato". No quiso la hacienda y papá compr6 casa en la ciu­
dad y una finca pequei'la para él distraerse.

Mamá nos puso a estudiar. Venfan nuevas costumbres
aunque el pasado rural pesaba mucho. Un pasado rural muy r!,

ciente. En todo. El modo de vivir, las diversiones, las

tradiciones, los prejuicios. Lo único que la ciudad tenía
calles pavimentadas, escuelas, cines, clubs, luz eléctrica y

~~ua de acueducto. Pero las costumbres eran iguales. Yo

crecfa en la ciudad formada como una campesina. Los domin­

gos venran las tras con sus hijos, mataban gallinas para el

san cocho, ha c fan me 1cocha pa ra los ni i'los. I bamos de paseo
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al campo. Pero mamá decía que sus hijos serfan uni-

versitarios. Las hijas también. Ella se encargaría de ha­

cernos doctoras. Papg no le hacía caso. Decía que 10 pri~

cipal para una mujer era casarse y tener hijos. Mamá se p~

nía brava. liNo, el las no serán C::.i.> yo. Serán profesionales.

y se casarán, pero ya profesionales".

Mérida fue una ciudad rural, como hasta los a"os 55.
Después empezó a cambiar. Parecía mentira, pero aunque la

gente se empeñara en vivir como antes, es decir, igual que

siempre. no podla. Lo nuevo se imponfa. Los cambios eran

lentos. asustaban a unos y alegraban a otros. La gente em­

pezó a irse para Caracas. Una ciudad infernal. llena de pe­

cado, de asesinos y ladrones. ¿IIPor qué los muchachos se

van? -preguntaban los viejos-o Aquí hay paz, tranquil in~d.

es bonito, todo el mundo se conoce yayuda ll
• Pero igual

los muchachos se iban. En Mérida, hacían edificios, par­

ques, avenidas con muchas luces. Nos invaé:a el automovil.

y todos querían ser universitarios. Un día mi hermana ma­

yor anunció que se querfa ir a Caracas. ¡Cómo, Caracas, esa

ciudad de perdición! Pero ella dijo que se iba. Y se f~ ...

Todos lloramos. Después fue ei hermano segundo, a continuar

estudios de Economía. Y después el otro, a trabajar. En

Mér'da no se consegula trabajo. Y la otra, y la otra. Nos

quedamos mis pad¡es y yo.

Yo no entendía nada. La ciudad crecía, se comía al

campo. Los hacendados vendían. se construían casas-quintas

y edificios en Mérlda. Los campesinos también se iban. p~

ra Maracaibo, para Caracas. Todo el mundo decía que algo

malo estaba pasando. Hablaban mal de Caracas, pero se iban

para allá. l/A vivir en un cerro o debajo de los puentes",

decía papá. Ya en los años 60, Mérida habfa cambiado com-

pletamente. Ya no se v¿ían campesinos arreando burros o

arrastrando cochinos. Ya no salían a ofrecer naranjas y
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huevos a las casas. El lechero tampoco volvió. Se acaba­

ron las calles sol itarias y angostas. Las anchaban, debían

caber los carros. Los niños iban a la escuela con 2 Bs. en

el bolsillo. Había dinero, automóviles, aparatos eléctri­

cos, ropa importada. las muchachas salían solas con los no

vios, se casaban si querían y si no, no. Y los matrimonios

podían tener los hijos que quisieran, no "todos los que man­

dara Dios". Las iglesias se quedaban cada vez más vacías,-'

las universidades se llenaban. los campos se quedaban va­

cíos, las ciudades se llenaban.

Yo tenía dieciséis años cuando una amiga me invitó

a pasar V''!)caciones de agosto Iten la hacienda de nosotros, en

Jajl'". Fui muy emocionada, Hacía tiempo que el campo se

había convertido en algo lejano. Un poco de verde, unas

vaquitas que vera como manchas desde el automóvil. Pero es·

to era campo campo: un pueblo chiquito al que se llegaba ­

por una carretera de tierra, angosta y muy curvada; una pl~

za también chiquita, de pinos regordetos y losetas de ladrl

llos; la iglesia blanca, de una sola torre; unas cuantas c~

sas muy grandes y hermosas, pintadas de colores vivos, y tas

calles de piedra. la hacienda quedaba lejos del pueblo. Más

o menos un kilómetro, por una carretera también de tierra y

malísima. Se llegaba hasta La Playa y de ahí otro pedazo

más, y más malo, de algo perecido a una carretera, y al fi~

las haciendas El Tesoro y El Naranjal, muy Juntas.

Que era campo de verdad no había la menor duda: áL
boles de todas clases, pájaros, cafetales, camburales, vaca~

becerritos, toros, cerdos, gallinas, patos, riachuelos, lag~

nitas, cascadas bellísimas, ríos puros. y campesinos. Y ca

~~~ chiquitas y haciendas grandes. La hacienda a donde lle­

gué era grande, pero no demasiado. Pintada de blanco, un p~

tia donde se secaba el café, muchfsimos árboles, aves y cer­

dos y ganado, numerosos perros y algunos caballos. No había
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luz el~ctricá. Nos alumbrábamos con velas. El agua la traían

en tubos desde un arroyo cercano. En las noches jugábamos b~

rajás o dominó y nos contábamos cuentos. En las mañanas des­

pertaba con el mugir de las vacas, el canto de los gallos, t2.

da la gente trabajando. Asistia al ordeño. Miraba todas las

tareas que se real izaban con curiosidad pero sin mucho ~ter~s.

Me gustaba más el paisaje, montar a caballo, bañarme en rfosy

lagunas, visitar a la gente y hablar con ellos.

Fue asi durante mis vacaciones en varios años. Des­

pu~s mi amiga march6 a Caracas a ejercer su profesión. Perdr
contacto con la familia y sólo en los años 70, volv1. Mu­

chas COSáS habían pasado en el país. y quise volver a aquel

pueblo, a las haciendas, a gente tan ligada a mi afectividad.

Me qued~ atónita: el pueblo habra sido restaurado "estilo co­

lonial". Era un pueblo turístico. Las tienditas y pulpe'"

rías eran casas de comercio, pensiones, restaurantes. La pl~

za era otra. Grande, encementada, pocos árboles. Habran nu­
merosos carros con gente mirona, paseándose por el pueblo y

comprando cosas. El paisaje seguía siendo el mismo. los mu-
chachos del pueblo no. No eran aquellos recatados que yo

conociera. Tenian cabellos largos, ropas desordenadas, motos.

Las muchachas vestían como chicas de ciudad, se pintaban y

saludaban a los visitantes sin renuencias. los nlftitos ya no

cargaban lena, ni arrastraban cerdos, ni amarraban becerritos

mientras la madre era ordeñada. No. llevaban caballos y m~

las al pueblo para pasear a otros niños y cobrar por el paseo.

Al('1""nc; pedían mediecftos a los turistas, ofrecían arepas de h!.

rina o dulces.

Fui a las haciendas: abandonadas, don Elea~ar con cara

de preoctlpación~ los caballos muertos, el ganado vendido, los

cafetales tupidos de montf', Ya no habían peones, ni ordeñado­
res, ni conuqueros. Ya no había la alegría ni generosidad de

otros tiempos. ¿Qué había pasado?

www.bdigital.ula.ve

Atribución - No Comercial - Compartir Igual 3.0 Venezuela (CC BY - NC - SA 3.0 VE )



8

Quise saber: ruina, obreros que emigraron, deudas

pendientes, gastos para la educacl6n de los hijos, café­

que se perdía, el ganado vendido. ¿Y? ¿Qué pensaban ha­

cer? No se sabía. Vender las fincas, tal vez. Me fuí

entristecida. Tres años después, en el 74, quise saber

del a f a mil i a y qué ha b1a n he c ho con 1a s ha c ren da s. Las

habían salvado a costa de grandes sacrificios. Ahora ha­

bía menos café y más ganado. Ganado bonito, bien cuidad~

La hacienda iba a dedicarse al ganado de leche. Ya no p~

día ser más café: no había mano de obra, los salarios muy

altos. El ganado requiere menos personas a su servicio, la

leche se vende a INDULAC. ¿y quién la atiende? Don Eleazar

había perdido la vista, los hijos eran profesionales o est~

d iaban. "Porái vienen los muchachos a controlar, a atender. Entre

semana vienen, y los sábados y domingos· '• Miré todo: las hacien­

das se reponían, había un poco más de optimismo. Natural­

mente, ya no era aquella época en que se veía la producci6~

la gente trabajando, los parientes y amigos en alegre con­

versación. Ahora se cuidaban los ingresos, se registraban

los altibajos de la producción, venía menos gente. En el

lapso de doce años había cambiado todo. Algunas haciendas

del lugar estaban con sus puertas cerradas, o ensayando

otro tipo de producci6n. ¿Qué había pasado? Cuando vol­

ví a casa, por la misma carretera angosta y curvada pero ­

conmocionada por tanto automóvil, cuando entré a la ciudad

por una avenida nueva, me dí cuenta: la Venezuela rural

había muerto y sobre su cadáver se levantaba la Venezuela ­

urbana. Estaba ante el pais petrolero, en camino a la in­

"'lIstria1 izaci6n. ¿Haciendas de café en esta época? Más fá­

cil era importarlo. Los Andes cafetaleros ya no existían.

Mirida era aQn agrico1a, pero en otro tono. Y no cafeta­

lera, Mérida turistica y universitaria. Desarrollo del

comercio, edificios, infraestructura, servicios públicos,

espectáculos culturales. Todo un poco loco y desordenado,

pero irreversible. A tumbos nos integrábamos al desarrollo
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industrial del pars, también vacilante e indetenible. Los

hijos de don Eleazar eran profesores universitarios. Ellos

tratarran de restablecer la hacienda, modernizarla, explotar

el ganado de leche, sin abandonar sus profesiones, naturalmente.
Una concesión al pasado rural. Además, ¿quién iba a comprar

haciendas de un millón de bolfvares? Ese dinero se

multiplicaba más fácilmente en el comercio, la industri q ha,!

ta en una cuenta de ahorros.

¿Qué es la historia de una hacienda mediana, casi peL
dida en la tortuosa geografía de Mérida, que se tambalea en­

tre la producción tradicional y la moderna, entre un capita­

l ismo rudimentario y uno avanzado, entre 10 conocido pero i~

servible y 10 desconocido pero prometedor? ¿Qué significa ­

esta pequeña historia dentro de la historia de un país estr~

cido por cambios violentos en apenas unos decenios? Tal vez

muy poco. Una hacienda regular que nació a fines de siglo,

fundada por un ital iano, estuvo casi arruinada entre los años

20 y 30, se mantuvo como pudo en los años 40, mejoró hacia

los 50 y 60, para decaer y luego reponerse. aún deal itada, en

los años 70.

Un pedazo de nuestra historia regIonal y n~

cional. Porque esa hacienda no muy grande. aislada, revela

en su aeontecer, paso a paso, los cambios que se van dando en

el país. C6mo el crecimiento capital ista la fue devorando,

le fue exigiendo una metamorfosis. Cómo dentro de ese capi­

tal ismo ella sobrevive y trata de integrarse sin éxito. Una

muestra muy pequeña, pero bastante reveladora, de los cambIos

económicos y culturales. Ella representa un pasado rural ­

aún vivo en la conciencia de muchos venezolanos, y sus In­

tentos desesperados por sobrevivir, de una u otra manera, ­

nos hablan también de aquellos que habiendo nacido y crecido

en la época agraria, se integraban a la vida moderna con p~

sos difíciles, a veces traumáticos, llenos de nostalgia, pe­

ro con un gran optimismo y confianza.
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CAPITULO

JAJI: A~OS 18]0-1950

(Algunas Referencias Históricas)

II¿Por qué los italianos con un ch i
charr6n de tierra producen de todo
y nosotros con las mismas manos no
10 podemos hacer?" José Vicente
Vielma, agricultor de Jají.

Al llegar a Jají ·sorprende no s610 la geografía que

10 rodea, sino su situación. Es un pueblo diminuto, formado

sobre la falda de una colina, que se eriza en su mitad para

desl izarse cuesta abajo, dominando un hermoso paisaje de lo­

mas, arboledas, ríos y lagunas. Colocándose en cualquierade

los cuatro puntos de la plaza se divisan las azules montañas

de la Sierra Nevada, los caminos y sembradíos. Si nos aden-

tramos por la carretera de la Playa, o más aún, la de San

Juan de lagunillas, apreciaremos la curiosa ubicación del

pueblo, iocl inándose sobre la ladera que le sirve de asiento,

con su iglesia blanca, sus calles empinadas y las casas colo

ntales.

Despierta curiosidad aquella ubicaci6n casi absurda.

Alguien me remitió a la iglesia del pueblo, donde consta la

fecha de su fundación y el nombre del fundador. Pero nada

más. Al fin un señor de edad expl icó que en épocas ya remo

tas, bajo el dominio español, existía en el lugar que aho­

ra ocupa el pueblo una posada donde se hospedaban :vfajeros

comerciantes y arrieros. Allí descansaban,' comian y luego

seguían camino. Como el lugar era de gran actividad agríco­

la y de intercambio comercial con La Azul ita, la Mesa de Ej!

do, Ejido, San Juan y lagunillas, alrededor de la posada fue

ron fundándose casitas y hospedajes hasta formar un p~queño

conglomerado de gentes que después constituirían el 'puebl~

Pero la historia nos habla de un aventurado espa~bl,
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el Capitán Gil

mayo de 1586.
capitán García

Naranjo, quien fundaría el pueblo el

Fue repoblado en septiembre de 1610,
Vielma.

t 1

17 de

por el

las tierras de Jají son feraces. Fueron codicia ­

das por los colonizadores españoles, quienes no tardaron ­

en disputársela a los nativos aún cuando ya se las hubie

ren adjudicado en resguardo. Los indios Jajíes y Mucundúe~

los Jaguaníes, Irlcuyes, Ticacoques, Galgos, Capaces, Escu­

ques, sufrieron estos despojos. Jul io César Salas refiere

cómo los Sabaneros reclamaron numerosas veces la posesión

pacífica de las tierras que les fueron arrebatadas por los

Vielma, los Aparicio, -los Pa'redes y las Uzcátegui, acciones que se pro­

:tOl1ga'ron hasta rl794, cuando f.ueron amparados a su favor por, Don Juan Me

reno, Teniente de Justicia Mayor de' H€rida. {JuJ io César Salas, Tierra

Firme, p. 148.
Al encomendero le eran indiferentes los métodos de

cultivo uti1 izados por los indígenas sometidos a su protec­

ción, siempre y cuando obtuviera' un máximo rendimiento del

trabajo, extrayendo un excedente comercial izable en los

puertos habil itados al sur del lago de Maracaibo*. Su inn~

vación consistió en la introducción de cultivos, de ave~

ganado mayor y menor, y en la ap1 icación del arado de mad~

ra y la energía animal, pero en cuanto a los procediment~s

util izados por el nativo para explotar la tierra no intentó e11

minar10s o modificarlos. Fue así como durante siglos se
**eo n se r va ron 1a ma no vu·e 1t a y 1a c a ya pa , p r e fe re n t e men t e e m

* En este sentido, la encomienda constituyó un avance económico por­
que especializó la agricultura en base a la sobreproducción e impul­
só el comercio. la costa meridional del Lago de Haracaibo sería la
compuerta por donde los excedentes se escurrirían hasta los mercados

": europeos

** la mano vuelta y la cayapa eran formas de producción indígenas basa­
das en el trabajo cooperativo. En la mano vuelta, un labrador sol i
citaba la ayuda de otro comprometiéndose a devolverle el favor cuan~
do éste así 10 requiriera. la cayapa o convite era practicado en­
tre varios. Se reunía un grupo de vecinos y ayudaban a uno de ellos
a preparar y sembrar la tierra, comprometiéndose el favorecido a brin
dar la comida y la bebida. Al final se bailaba. -
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pleadas por los nativos en sus pequeñas propiedades o en

las tierras que conservaron comunales hasta las primerasd!

cadas del siglo XIX, cuando les fUeron definitivamente arr~

I:!atadas por los criollos republ icanos, 1 iberados de la tu­

tela y leyes proteccionistas que en 10 pertinente a tie­

rras comunales indígenas había dictado la Corona*.

Este proceso no fue rápido ni violento. Se fragua

a 10 largo de los siglos XVI, XVII y XVIII. Poco a poco

se modela la nueva economía con un uso diferente del hom­

bre y la tierra, un destino diferente a la producción y un

destino también diferente al excedente obtenido.

Hacia mediados del siglo XVIII ya no se trata de

las comunidades indígenas que cooperan en el trabajo agrí­

cola, permutan la producción y reparten la cosecha. Ahora

el español y sus descendientes marcan la propiedad, toman

hombres como fuerza de trabajo, retribuyen el trabajo (especie de

salario consistente en al imentos, ropa o alguna mercancía), establecen

el monocultivo y comcrcializa~ ~l excedente de producci6n.

la hacienda colonial se instalará con preferencia

en las tierras bajas, destinando las lomas al ganado mayor.

Constituye una pequeña muestra de la economía regional y

su organización social: en la casa principal residen los

dueños, comúnmente llamados ·'patrones"; en tierras aledañas

están las casitas de los conuqueros, los terrenos de mejor

cal idad serán para el cultivo de exportación. Cerca de la

hacienda, en lotes diversos, se disputan la existencia el

* A prinCIpIOs del siglo XIX, aumenta la demanda internacional de ca
fé, cacao y cueros. Esta demanda y los buenos precios que alcanza
ban tales productos acrecentó la codicia de los criollos republica~
nos por las tierras de indios.
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ma"iz, hortalizas, verduras, árboles frutales, gallinas, pa­

vO$, patos y cerdos. En las lomas, ganado mayor. Nunc:afal

tarán las mulas, tan necesarias para el transporte. Entre

una y otra hacienda, las flnquitas de la mano de obra li­

bre, eontratada en las épocas de recolección del producto

principal.

La hacienda reproduce la ambivalencia entre una pro

ducción para la subsistencia y otra para la ganancia. La

bifuración entre un mercado regional, aún débil, y un meL

cado externo, más dinámico. La necesidad de contener en

aquellos límites 10 fundamental para subsistir, dada la

dificultad de comunicarse con regiones vecinas y nacionales.

Los conuqueros que se alojan en las casas circunda~

tes no suelen ser numerosos. La hacienda andina tiende a

practicar el multicultivo en pequeñas cantidades y el unic~

tivo en mayores extensiones, por 10 que necesitará de mano

de obra fija para las labores diarias y ocasional para las

épocas de recolección del producto principal. Las casas de

los colonos eran pequeñas, de techo de paja, paredes de ba­

hareque, piso de tierra, cocina de leña, una habitación y

un terreno de una cuadra, donde sus moradores podían sembrM

10 que quisieran. Como el conuco no era dado en propiedad

sino en cal idad de préstamo a fin de atraer y fijar una ma­

no de obra escasa, el colono prefería sembrar cultivos de

cosecha rápida, evitando aquellos de lento crecimiento, pues

en cualquier momento podhn despojarlo del conuco o él mi!,

mo decidia desocuparlo. Dado también que el intercambio co

mercial era escaso y consistía básicamente en un trueque de

al imentos o de producción artesanal, el conuco servía de

fuente de alimento básico, siendo la paga por trabajos rea­

l izados y por recolección de cosecha la entrada adicional.

El conuco no deja de ser demostrativo de los nue~

vos tiempos. Nos hablan de una nueva formación social, con
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clases diferenciadas. Se inaugura la era de los ricos y los

pQbres, de los grandes propietarios, los medianos y pequeQQs

y entré ellos una laguna de oficiantes que van desde lbs IIfin­

queros" hasta los bodegueros, artesanos, albañiles, sastres,

alpargateros, alfareros, cte. Esta nueva sociedad tiene sin

embargo rasgos unificadores: el agricultor que trabaja pa­

ra un hacendado puede tener finca propia, o puede ser barbe­

ro, herrero, carpintero o albañil.

El nacimiento de la hacienda y del conuco inicia un

tipo de economía de rasgos muy especiales. La hacienda res~

me la organización económica del momento: cultivo de subsi$­

tencia es consumo local y trueque; cultivo de exportación es

mercado extra-nacional, El conuco será un producto de al i­

mentos casi exclusivamente para la subsistencia, pues aún

cuando pueda suponerse que rindiera un excedente, su real f­

zación en el mercado era casi imposible o bien servfa para ­

un precario trueque. Los pequeños y medianos propietarios,

con una producción no competitiva, de magros ingresos, ser­

virán de mano de obra en las gra~es haciendas.

La hacienda descansará sobre dos pilares: la mano

de obra y el mercado externo. Hasta ahora se ha tomado el

peón fijo como el elemento fundamental de la producción ha ­

cendaria. En el caso de la hacienda andina será el peón te~

poral. Es él quien la conecta a los mercados exteriores y

permite su sobrevivencia. El producto que cubría la demanda

foránea fue siempre de carácter extensivo, con uso intesivo

de trabajadores en épocas tope para luego decl inar y volver

a las actividades rutinarias.

Lo llamativo en el caso andino es que las haciendas

no fueron tan extensas. Huelga decir que las condiciones ­

del terreno influyeron en ello. Comparando las' 118mada~

grandes propiedades rurales de Los Andes con las de la cos­

ta o el llano, parecertan casi minifundios. Lo usual era

www.bdigital.ula.ve

Atribución - No Comercial - Compartir Igual 3.0 Venezuela (CC BY - NC - SA 3.0 VE )



que un terrateniente contara con 2 ó 3 haciendas cuyas medi­

das oscilaban entre las 100 y las 300 has., siendo muy raro

~On$e9uirlas de 500 v más. De all1 también la distribución

del terreno en éuanto a producción: zonas bajas para cultiv~

lomas para ganado, tierras poco fértiles para conucos.

La existencia de pocos conuqueros obedece ante todo

a la prevalencia que se daba al cultivo de exportación. C~

mo este cultivo, -fuera caña de azúcar, cacao o café- da

una cosecha abundante cada año, demanda gran concentración ­

de trabajadores durante un corto período de tiempo. Por eso

el número de conuqueros o personas permanentemente ligadas a

la hacienda es pequeRo. El suficiente como para trabajos r~

guIares en épocas no pico. Lo normal es que se contratara ­

mano de obra temporal, quedando los peones fijos tanto para

la recolección en las épocas activas como para oficios ruti

na r i o s en 1a sIl ama da s 11 é poc a s mue r t a s 11 •

El caso de JaJ1 encuadra dentro de esta general iza­

ción. Una vez que cierto número de faminas se convirtieran

en los terratenientes principales, pasaron a conformar ha­

ciendas de cacao (siglo XV.,I), caña de azúcar (siglo V4J1) y de'dllf~

(siglo XIX) alternadas con producción agrícola y pccuari~ d.iversa. N!,
ci6 la mano de obra fija y libre, formadé!l sobre todo por

pequeños propietarios cUy~ existencia se explica porque el

acaparamiento de tierras no fue total, aunque si selectivo.

En Jají, a prinCipiOs del siglo XIX, se configura ­

llanamente una economía agraria de montaña: diversidad pr~

ductiva y complementariedad. Se tiende al autoabastecimi.~

too Junto a las labores de la tierra nace la curtiembre,

la cestería, alfarería, carpinterla, cerámica, panadería, ­

granjerías, costureras, bordadoras, teJedores, herreros t mae!,

trO$ de obras, albañiles, etc .. Habilidades manuales y

técnicas se elaboran a medida que las necesidades obligaban
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a ello. El dinero prácticamente no existe. Se conserva el

trueque, la cooperación en el trabajo, 1~ f~~il f~ ~~mo Un~

d~d prQdU~tiva, la recurrencia a orfer~nte$ Qt{cio~ pªta .11
vfar l~s necest~a~e$.

La agricultura y la ganadería se practicaban como

actividades necesarias para subsistir y obtener ingresosadl

cionales, aunque bajos. Eran implementadas de manera bas~

tante rudimentaria. Los métodos de producción se mantuvie...,
ron inmodificables durante siglos. Se dependía de la natu·

raleza: los animales pastaban, sueltos en los potreros, sin

mayores atenciones y subal imentados. Su rendimiento era e~

caso. El agricultor se inclinaba sobro la tierra en las

épocas de siembra y cosecha. Después quedaba atenid~ .:, 3J l.s
estaciones, a los caprichos del tiempo. Veía por la subsi~

tencia, no por el mejoramiento. Mantuvo sus hábitos detra

bajo y de alimentación. Se hundía en la cotIdianidad, sin

mayores expectativas.

Aquellos que vieron en la propiedad de la tierra la

seguridad económica y en el trabajo masivo la adquisición de

alguna riqueza, fueron los hacendados, en los que aleteaba

alg6nespíritu de progreSO, aunque muy limitados por las

condiciones de atraso generales: casi aislados, precaria~

mente comunicados por caminos de reCUas con algunos pue M

bIas y con los puertos del Lago de Maracaibo. Sólo el co­

mercio de exportación rendía ganancias, pero pocas y no te­

nran vlas de expansión internas. Se fnvertfa en la compra

de m's tferras, de ganado o en mejoras déntro de las propi~

dades.

La situación permaneci6 casi inalterable durante el

siglo XIX y priAcipios del XX. la naturaleza dictaba la

bQAdad o dO$graeia de 1&$ cQseches. El jaJ's,n$e term~ft_ra

e n s u $ t i e r r a $ de ~ ~ e q ue rHI e í' a ha s t a q ue ll\e r ra • E$ t ~ ba ~S ~
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comunicado con la Azulita, San Juan de Lagunillas, Ejido,

La Mesa de Ejido, Ejido y Maracaibo, que con la mi~ma capl~

tal de Mérida. Como dice don Pedro Vlelma

IIHasta el año 26, que se abrió la Trasandina, Méri­
da no exist1a para nosotros ni nosotros para ella"
(1) *.
A principios de este siglo el uso de la tierra, los

métodos de explotación agrícola y ganadera, el comercio y

el trueque se practicaban casi igual que en siglos anterio-

res. Las haciendas continuaban con su sistema combinadode

monocultivo y po1 icu1tivo, alternando con ganado y aves de

corral.

"Yo cul t ivaba papas para mandar a Maraca iba, y maíz
y caraotas y arvejas para comer nosotros. La papa
tenía buen mercado en Maracaibo y Caracas. El maí~
las caraotas y las arveJas se vendían aquí y tam­
bién pa' nosotros, pa l las arepas y pa' dar de comer
a las gallinas. También tenía unas vaquitas, pero
no muchas. Eso era pa1 queso, pa' vender por aquí"

Eso dice don Pedro Vie1ma. y su cU~ado, José Vice~

te Vielma, refiriéndose a cómo se tenía antes el ganado,cue~

ta:

"Eso eran unos quiriquicheros de vacas viejas que
donde se criaba el hijo ahí a la mama, la mama a
la nona, la nona a la tataranona, hasta 10 genera­
ciones en el mismo potrero, y revuelto con chivos,
burros, yeguas y todo lo que Dios crió". (2).

Don Pedro Vielma, agricultor, nacido en Jajf, 65 años.
José Vicente Vielma, SO años, agricultor, prop. de la Hnca Jaguaní.
Jají.
Este relativo aislamiento le permitió conservar su arquitectura colo
nlal y el empedrado de las calles. Al jaJicense no le gustaba la
piedra, sino el asfalto y el cemento. La comunidad hizo muchas p(~"

tidones a la Gobernación para que asfaltaran sus calles. Conside­
raban la piedra símbolo de atraso. En el año 76, una señora comenta
ba, muy admirada, ~e la Urb. Humboldt de Mérida era de verdad boni:­
ta porque habían tumbado los árboles, litado ese monte" y habían hecm
edificios y calles de cemento. con muchas luces. Para ellos, es-
tas transformaciones significan riqueza y progreso.
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Ahora, en el 81, él mantiene la costumbre: en su p~

que "a finca de 2 hectáreas siembra indistintamente café. ea!!!.,

bures y ~a"a de azúcar. Don Nicolás Vielma, de 91 años,apu~

ta:

"la finca siempre ha tenido ga11 inas, cerdos, vacas,
todo para autoconsumo. También se siembra maíz y
caraotas en los espacios donde no hay café. Hay na­
ranjos, chirimoyos, piñales, cilantros, romero, oré­
gano. Todo para nosotros, menos el café, que vende
mas y tomamos sólo una partecita" (3). -

Don Nicolás Vielma tenía siembras de caña de azú-

car, las que sustituyó por café cuando este producto tuvo

mayor demanda y buenos precios. Otros tenían siembras de

papa, cuyas primeras cosechas fueron tan buenas que prácti­

camente muchos propietarios la tomaron como cultivo princi­

pal hasta que un gusano ("Congolocho ll
) acabó con ella. Pe

ro fuera caña de azúcar, papa o café, dichos productos ser

vían para el comercio interno y externo. los otros para a~

toconsumo, venta local y trueque. Como vemos, se compleme~

taba la producción para el mercado regional, extraregional

y de subsistencia.

El aislamiento del pueblo condujo al policultivo y

la heterogeneidad de oficios, y mantuvo durante largo tie~

po los métodos de trabajo cooperativo, en especial en las

pequeñas propiedades. La práctica contlnua de tales méto­

dos creó una sociedad solidaria, en que el favor prestado

era siempre reconocido y devuelto, y las emergencias eran

resueltas con la ayuda de los demás. los pueblos andinos

tenían nexos muy cercanos, bien familiares, bien de compa-

(3) Nicolás Vielma, 91 años, agricultor, dueño de la finca El Chimbo­

razo, en la loma de la Virgen, Jajr.
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draz~o v amrstad. Pero no era ~sta la razón orincinal para

la solIdarIdad y la interdependencia. SIendo una economfa

agrrcola tradicional, el tIno de cultivos, los métodos utr­

lizados, el sistema de trueque y la escasez de monerla, crea

ron una sociedad basada en la oarticioación de todos. Tan­

to en la preparación de la tierra para el sembrado, como en

el acooio de la cosecha, cuido de animales y abastecimiento
alfmentarfo, operaban los mecanfsmos de ayuda mutua. Ade­

m§s, desde la época orecolombina, el aborioen andrno acos -

tumhraba trabalar la tierra colectivamente. fIlo resnon-
dfa a una necesfdad creada Dar la topoorafía de la reaión:

1a s t i e r r a s and i nas, e)(ce pt ua ndo 1a s valle s (los c ua 1e s eran

disputados por parcialidades indfoenas, rlebiAndo radrcarse

los desalojados en las monta"as y p§ramos) son emoinadas, ­
dIfícIles para la labranza, Es obra imposible oara un hom­

bre o una familia. Se reauiere el trabajo mancomunado. ACln

en los valles lA costumbre del trabajo comCln se impuso por­

Que los cultivo! re~uerfan de brazos v por~ue la or~anrza­

ción tribal desconocía la privatización de la tierra, .1
hombre como plusvalía v la apropiaci6n exclusiva de los all
mentos.

Cuando uno habla con los campesinos aqricultores de

Jajf que superan el medio siqlo, se trasluce nostalqla por

una época en Que las relaciones de producción permitieron

la cooperación, la confIanza entre ellos v la reaffrM~cf6n

del individuo ante los dem~s. José Vicente habla sobre el

Convite v 10 comnara con el trabajo estrictamente salarial:

IISe trabaJaba no COl'110 esclavo sino con muy buena
voluntad, oorque ya le digo, eran cayapas. ~ue

el uno le daba café con leche y el otro también,
si uno hacfa la o~rranda, y el s~bado le daban
su mldla botellita Da1 fin de semana, se echa­
ba el calentao de nuiebra-huesos y pa1lante. Era
melor, m~s fácil, la Qente de m~s estric
to cumplimiento, de más brfo, m§s ~nimo. Yaho­
ra no. Antes se trabaiaba, aunque eon muchas di
ficultades, con gusto. Ni cuando llovfa deiaba
uno de trabaiar. r.asi era oor gusto orde5ar v
que el invierno nos cayera encima, motarnos la~

costillas".
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Llama la atención la aclaratoria de Que "no se tra­

bajaba como esclavo, sino con muy buena voluntad, con ~usto". Tal vez

el trabajo qUe separa al hombre de los demas se torna pesado,

desartieula la armonfa social y no produce las satisfaccio-

nes de la siembra en coman.

¿Por qué terminaron estas formas cooperativas de pr~

ducción? Eran practicadas esoecia1mente por los neQueRos Y

medianos propietarios. Ellos no pod1an contratar mano de

obra, por 10 que era normal oue se ayudaran V rotaran en las

tareas. Al sobrevenir el éxodo de los trabajadores a las ciu

dades, hacia los a"os 50, Fue muriendo el cooperativismo, ay~

no de brazos para su sobrevivencia.

La nosta1aia, naturalmente, es hacia esas relaciones

casi fraternales: el apoyo y la sequridad aue el coterráneo

·brindaba. Pero en cuanto a las condiciones de vida, a las

oportunidades de melorar dentro del desarrollo capital ista,hay

un reconoctmiento a oue II los tiemoos son metores". non lIadro Vial

ma dice:

"La vida ahora es meJor que antes para todos. Pa­
ra hacend~dos y trabaJadores. Es la facilidad que
da el petróleo".

José Vicente Vielma reflexiona:

"Antes la vida era muy matada. Trabaiaba uno mu­
cho y sin nada de alivio. Para buscar el traauito
de aQua habra oue emiarar unas cuatro, seis, ocho
o diez cuadras, nara buscar una mina de aQua "ue
llamaban manantial, buscando taparos. No habra
acueductos, no habra dispensarios, ni luz, ni es­
cuelasll

•

Para Nicolás Vielma, los tiempos de antes eran me.Jores

y todo empez6 a da"arse oor culpa de los ricos.
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"Porque los dcos cercaron. ,l\ntes no se cercaban
las propiedades. la gente tomaba tierras de mon­
ta"a, tumbaba árboles y formaba un lotecito. Ha­
bran costumbres de comunidad. Ahora la gente se
ha vuelto orcara. Se acabó el convite y la mano
vuelta. Todos estos montes estaban tupidos. los
ricos echaron a perder todo con el alambre. Ellos
coqieron a Comorar lotes, sabanas bonitas, para
cercar. PorQue antes no era costumbre eso, sino
las cavas, pero el alambre nos fre~ó a todos. La
solución serra quitarle a los ricos y darle a los
pobres, volver a la propiedad comunitaria"

Don Eleazar da una visión que es casi una sentencia:

lilas tiempos son los Que van diciendo. En ese
tiemDo nada va1fa, ni el trabajo ni los oroductos.
la gente vivía al cambio y no tenía nosibilidades
de progresar s ino estaba s iempre en 10' mismo" (4)

El mercado de los nroductos se cumplía en tres ám~

bitos: el regional, el inter-reqional y el extra-reaional.

la inexistencia de carreteras impedía un comercio m~s acti­

vo. El destino de los productos aarrcolas era muy deftnido:

café para exportación~ napelón, queso, mahteouilla, aranas,

hortalizas, huevos, pl~tanos, para la venta o trueaue en

pueblos cercanos como San Juan de lagunillas, Laqunillas, ­

Ejido, La Mesa de Ejirlo, o bien para venta local y consumo

interno. El trueque se hacía a cambio de ollas, jarros, Ca

bijas, tejidos, chim6, harina, sal, cestería, aves, etc.

Don Eleazar recuerda: "toJo habra carreteras sino arreos

de bueyes". E1 café se env i aba a Sta. Elena, un pue rto ub r­
cado en el lago de Haracaibo. Josefina lourdes de ~onzón -

(4) Don Eleazar Oávila, 76 anos, aqricultor, propietario de la hda. El
Naranjal, aldea la Playa, JajT.
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es muy explícita en cuanto a las rutas comerciales:

'l ...en los aRos pr6xi",os a 1900 hasta la lle~ada

de la Carretera Trasandina al F.do. Mérida, . por
10 general (los productos) tomaban las siQuientes
rutas: hubo una primera ruta Jají-Palo Neqro-la
Carbonera, tomando 10$ siquientes caminos: pri~

~o por la vía de Caoaz, Monte Frío y lueQo se se
guía por los callejones, hasta salir al Puerto ~

Sta. Elena, en la Tierra llana. Allí se conti­
nuaba en canoa por las caños de la zona hasta
Guachí en el Lago de Maracaibo, y de ahr a la
ciudad de Maracaibo. M~s tarde por razones de
mayor seguridad en el transporte de 10$ produc­
tos se vari6 en los caminos de acceso hacia los
puntos vitales. la ruta en sí era la ",isma: Ja­
Ji-Palo Negro-la Carbonera, pero para llegar a
ellos ahora se seguía por: San Eusebio, El Pe­
ñ6n, Mirabel, la Azul ita, Puerto Santa F.lena y
luego en canoa a ~uachí y de ahí a ~aracaibo .
(Josefina lourdes de Monz6n. MonoqrafTa
de Jají, D. 25).

la tercera ruta brindabA más facrt idades: sal iendo

de JaJr se segura por LagunfllAs, Sabaneta r El CaRad6n, la

Palmita, El Vigía y luego en canoa Dor caños o ríos hasta

lleqar al Lago y llevar los productos a la ciudad de Mara­

caibo, que era la mejor plaza desde el punto de vista eco

n6mico". (ibirlem, p. 25).

Don Pedro Vielma hace memoria~

"lino envi·aba 1as cosas por Caño '.'.ancudo, por c;ta.
Elena. V por aquí se comerciaba mucho con Ejido.
con la ~4esa de Fj ido y l;:¡ Azul ita".

Oon F.leazar a~reoa:

"Se fletaban Carqas con mulas pa l Pto Cabello, ~ta.

Elena, la Ceiba".

V Don Nicol~s, de memoria ~s vieja:
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"Los arreos ele mulas tornaban el camino a La
La~unillas, La Azulita, La ~abanA, Carºas
noa se transportaban por el rio ~ta. Elena,
era naveQab le'.' .

Cef ba,
de ca

que

23

Hacia 1905, los italianos radicados en .Jaií desde

fines del siolo pasado, fundaron un merCAdo abierto. ~e

le llamaba "Mercado PopulAr", El día de mercado era el s~

bada. 5e llenaba de colorido y qente el pueblo. ~,de

las aldeas vecinas, rle las lomas, bajaban los camoesinos ­

portando sus comestibles. V allí lleqahan los arreos de

mulas cargando todo aquello que no se producía en el pu~

blo. De las tierras cal ientes y sedientas de ~an Juan y

Lagunillas, de Los nuáimaros y Ejido, traían paoelón, chi­

m6, chivos, que trocaban por maíz, cambures, cAf~, granos

y frutas.

Don Eleazar recuerda:

"Estando joven todo ese tiempo estuvo el mercado,
ahí en la plaza. ~ue yo me acuerde iba al merca­
do la gente de Ejido, La Parroquia, San Juan, La­
gunillas, Tovar, El Salado, Chiguará, La Azulita,
Capaz, La Ouebrada, la Carbonera. Todos tenían
sus burros y traían ellos 10 que era pape16n, azd
car en panela, chim6, todo 10 que era fruta, lo~
Zas de barro, ollas y platones y tasas y jarros
para tomar que hacían de jícara. Esto de ~an

Juan, de por ahí de la Quebrada. Ellos compraban
maíz, arvejas, cambures, caña de azQcar, oanela,
apios, batatas. Era un mercado, un intercambio ­
de cosas".

Don Nicolás completa:

"De San Juan traTan chivitos y bamba; de Ej ido,
al fondoques" ,

El mercado permanecta hasta la tarde del sábado.

"En la tardecita todo se levanta"'a, se cerraban los tratos". Como

lugar de encuentro y de intercambio pervivi6 hasta el
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año 26. -Oon F.leazar, ¿Hasta cuándo duró el mercado? -Has­

ta que abrieron la Trasandina. la gente dej6 de venir, los

arreos de mulas de San Juan y lagunillas dejaron de veni~

Era más fácil ir a vender a otras partes. los que tenían ­

arreos de mulas, sobre todo de Ejido, se llevaban la produ~

ci6n de aquí pa' venderla m~s cara en otras partes. Enton­

ces aquí también los productores dejaron de ir al mercado. Se

hacian los zoquetes, guardaban el maíz y las caraotas y los

vendían después un poco m~s caro. Con la Trasandina, en el

2~,se terminó el mercñdo porque la producci6n salía para

otra parte. los jurungos que compraban la producción a los

campesinos la comerciaban después porque ellos tenían arr~

de mulas.

la apertura de La Trasandina inauour6 la decadencia

de las economías locales andinas. los aqricultores sacaban

la producción a los centros de consumo m~s inmediatos ~onde

la vendían por dinero, prescindiendo del trueque. Como aan

muchos pueblos y aldess quedaban aisladas, los dueños de

arreos de mulas (que además manejaban el capital) se convi~

tieron en los primeros intermediarios que se beneficiaban

con el sobreprecio cobrado por el transporte y colocación de

los productos agrícolas en los mercados y tiendas. Jaji se

ría uno de estos pueblos aislados, de gran producción agrí­

cola, donde los italianos fungieron de principales interme­

diarios entre los productores y las casas de comercio en Ell
do. No se terminó el trueoue porque sólo sal ía la produccf6n.

principal ( café, quesos), pero tampoco terminó 1a probreza y

poco a poco decaía la economía local.

la escasez de dinero impuso el trueque y las más v~

r'.des formas de crédito a nombre de las cosechas. Lo rmp~

so en las formas de trabajo como mano vuelta y convite, en

e 1 p r é s tamo de pa s t o s para e 1 9a n él do, e n e 1 p r é s tamo de bu!.

Ves por Jornal, la compra de artículos a caMbio del trabajo,

e 1 pa 9o de j o r na 1 por una de uda e i ne 1uso, en 1a a dq u i s i e i ón
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de tierras. El camb~lache abarc6 todas las actividñdes:

compra, alquiler, trabajo, crédito, etc .• Pervivi6 hasta

*los años 40 •

"Ahora el que tiene sus 5 6 8 hectáreas de potre­
ros tiene que salir de los becerritos porque aué
le puede auerlar de util idad, porque no tiene más
donde tener. Antes arrendaban a 5 Bs. el metro
de potrero. Le decían: 'mire, le ayudo dos días
por pastaje de la vaouita', y uno: 'sí, c6mo no,
pere me ayuda en el trabajo, compadre'. Esto era
un parentesco desde ~ucundQ a La Playa, y la gen­
te de aquel tiempo muy un ida".

Esto refiere José Vicente sobre el sentido comunal

que privaba en tocios y la util iZ"lci6n del trueaue en cad"l

transacci6n. También Dominao Vie1ma recuerda como él pa­

gaba el pr~stamo de bueyes con jornales de trabajo:

"Yo iba y le ganaba los bueyes. El tenf8 los bue­
y~s y me los prestaba a cambio de mi trabajo. Día
mio por día de bueyes. Yo le trabajaba un Jornal
mío, él me daba la yunta de bueyes. F1 no quería
plata. Me decía: 'por plata no. lleve la yunta ­
de bueyes una semana y entonces usted me ayuda una
semana'. Era cambiado, ¿ve?" (S)

(*) El paoo de jornal por una deuda se practic6 hasta no hace mucho
tiempo. José Vicente, riéndose mucho, echa el cuento: liCuando
yo trabajaba en La Prefectura -porque yo trabajé ahí como vein­
ticincoaños-, hace arriba de veinte años hubo unos prestemos
aquí en JaJí. Yo recuerdo que el ~obierno no rega16 un capita­
16n, 300, 400 Ss. Ahora estaban muy asegurados que no les iban
a cobrar. Después estaba yo y estaba ayudándome un obrero y me
dijo: 'léame este papel', y era un telegrama que venía directo
del BAP de Mérida: Que se presentara en el término de la distan
cia a pagar. Y él: que bueno, aué c6mo era eso, que eso hab1añ
pasado años srn cobrar. Eso rueron 45 tele~ramas aue 11eoaron.
Eso fue en el año 60, V volvió el 61 hasta el ~4. Fn el año
65 s1 ajustaron la chicha, citaron a todo el mundo a la Prefec­
tura y todo el mundo tuvo que vender 10 que tenían. Hasta una
burrita que tenta uno la vendi6. Y otro que no tenía nada me
dijo: '¿Qué hago? le voy a empeñar unas 5 semanas adelante para
que no me metan a la cárcel'. Y as1 fue. Pagó con 5 semanas
de Jornal. Yeso es muy verdadll

(5) Domingo Antonio Vielma, pequeño comerciante y aQricultor, 59 años.
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Foto 10.

Don Domingo Vielma.

Ma. Josefa Pérez.
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IINada valía. Un kilo de frijoles va1Ta una loch~

un kilo de arvejas una locha, una panela, medio.
un kilo de café, medio. Así que no había plata.
Tampoco la tierra Valía. lo único que valía era
el dinero".

Es t o d ice don E1e a zar. l a s i t ua ció n e r a v i e Ja • liS ie~

pre fue asíll, y se creía que siempre sería así. la economía

giraba en torno a la propiedad de la tierra y a la exporta­

ción agrícola. las demás actividades a su vez giraban en

torno a la agricultura. El hacendado no era un hombre adi­

nerado. Dependía de los préstamos del comercio y de part!

culares, vivía pendiente de los precios internacionales, de

las estaciones, de la cosecha y la mano de obra. las gana~

cias eran mínimas y no podían volcarse hacia otros sectores

de la economía a fin de reproducir el capital, sino que vol­

vían a la tierra. los mismos comerciantes tampoco se enri ­

quecían. las ganancias las prestaban a interés o invertían

en compra de tierras. Los pobres 11 vivían al día'l, tratando

de al iviar el problema fundamental de la al imentación.

Hay quienes dicen que los verdaderos fundadores del

pueblo fueron los ital ianos. Se convirtieron en los hacen­

dados más prósperos y en hábiles comerci~ntes. llegaron a

Jají a fines del siglo XIX, 1870, para ser más precisos. El

Ing. Pedro Gutiérrez expl ica:

"Para el año 1870, Jaj í presentaba un gran auge
agrícola basado en la producción de caña de azú
car, arvejas, cierta producción hortícola, caf~

y ganadería muy extensiva. Jají poseía y po­
see frente a Mérida (ciudad) una posición geo­
gráfica que le permite una mejor sal ida hacia
el Sur del lago de Maracaibo, especialmente co­
mercializable hacia el puerto de Sta. Elena so­
bre el rio Capazón. las facilidades de merca­
deo y el auge económico de esta zona atrajo
una cantidad de hombres, unos refugiados, otros
en busca de fortuna ll

• (In9. Pedro Gutiérrez,
la Inte ración A ro-Industrial en la Ganadería
de leche de la Region Andina Venezo ana, p.
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Los refugiados eran los que huían de las guerras civl

les que asolaron al país en las últimas tres décadas del si­

glo XIX. Procedían de los llanos, de la región central y la

oriental. Los buscadores de fortuna serían con preferencia

oriundos de tierr~ extranjeras, como ital ianos y españoles.

Ello expl ica muy claramente por qué a fines del sI-

glo pasado ya existía una colonia ital iana en Mérida (dondeel

auge del café empieza en esos años) que se estableció prefere~

temente en Ejido, Sta. Cruz de Mora y Jají.

La llegada de los ital ianos causó conmoción. Los se~

cill~ habitantes de Jají jamás imaginaron que eran los emis~

rios de una nueva concepción de la economía y el trabajo. Tal

vez tampoco 10 intuyeron los mismos inmigrantes. Simplemente

procedían de un país con siglos de experiencia capital ista. E

individualmente, debido a las duras condiciones cl imáticas de

su país, habían desarrollado una mayor capacidad de trabaJo',

de organización y de previsión. Esas experiencias, aplicadas

en un país de sociedad móvil, de vastos terrenos incultivados,

rindieron óptimos resultados. Se constituyeron en los amos

del pueblo.

Sus comienzos fueron difíciles. Venían sin capitales,

carecían de ayuda oficial, pero contaban con sus perspicacia

y habilidad en condiciones socio-económicas muy propic~s.

IILos ital ianos llegaron aquí 1impios, vendiendo me!..
cancías, imágenes de santos, cuadros y estampitas.
La gente cambiaba cuadras de tierra por imágenes
de santos. Hubo uno que puso un negocito, 'comía
puro pan y sardinas, y de pronto se compró una'de~

las mejores haciendas de'Jají, un haciendón, por
80 pesos que ahora ser1an 320 Ss. y de los 80
pesos, al due"o le dieron una VDca vieja por 40
pesos y 10$ otros 40 se los fueron pagando en co­
mestibles, poco a poco. La vaca se murió y los 40
pesos que quedaron se los comi6".
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Eso cuenta un viejo campesino. Y agrega:

IIEllos fueron adquiriendo la tierra de la gente po
bre que no sabía cómo hacerla producir. Impusieroñ
la costumbre de las hipotecas, que aquí las desco­
nocían. Ellos prestaban a interés y la gente hipo
tecaba sus tierras y la gente no sabía cómo era~
Ellos llegaban y remataban las tierras".**

Don Eleazar también habla de estos hechos singulares:

liLa gente se descuidaba, no pagaba los intereses,
entonces después ellos tomaban los terrenos, ganan
haciendas, crecen mucho. Los que no tenían aque­
llas práctica tenían que dar sus tierras. Pero
ellos sabían, tenían apreciaciones. Parece que
fueron los fundadores de este pueblo. Fueron los
que establecieron negocios y empezaron a comprar­
le los productos a la gente humilde de aquí. Antes
la gente humilde no tenía dónde vender 10 suyo. Y
era muy barato. Se vendía una arroba de caraota
en un bolívar y el resto se perdía. La gente
ya no quería sembrar. Entonces los jurungos funda
ron el mercado y ya venía la gente de Ejido y Lagü
nillas a vender loza y ollas a cambio de apio, ba~'
tatas, mafzll.

** El Sistema de hipotecas que utilizaron los prestamistas v comercIan
tes de .'aJí se hAda seQl1n la ley del 10 de Ahril cie l R34, decretada
durante el gobierno del Gral. José Antonio··Paéz. "icha Ley pautaba (fue
e 1 acreedor, una vez venc ido el plazo fijado para paClar 1a deuda, po­
día rematar la propiedad dada en aarantfa. Se favorecía al presta ­
mista en detrimento del prestatario. En este caso, los principales
beneficiarios eran los comerciantes y usureros, anicos que en la
época podían prestar dinero a los hacendados, permanentemente desca­
pitalizados. la Ley tuvo muchos enemiqos, auienes aducían que ampa­
raba al capital primitivo sobre la industria humana. El objetivo
princIpal con el cual se Justificó fue la necesidad de atraer capita
les dandoles a sus oropietarios libertad de intereses en los contra
tos y seguridad en los paoos. La ejecución de la Ley ocasionó la
ruina de numerosos hacendados y fortaleció el capital comercial, pe­
ro no 10ºr6 la atracci6n de caoit~les extranjeros con fines de inver
sión, pues los capitales industriales temían la situación de insequ7

ridad socio-econ6mica del país y aducían que se carecí~ de la infra
estructura neces~ria.
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Fué así COMO los ita1 ianos y españoles empezaron a

aCap~rar tierras y comercio, acumu1~ndo un cierto cAPital.

No todos adquirieron la tierr"l val iéndose rle hipotecas o

del trueque. La compraban, aunque a precios bajos porque ..

simplemente la tierra era barata. l'la qente pobre no sabía cómo

hacer producir la tierra". Ellos obedecían a una costumbre:

frijoles, maíz, yuca. fl cambalache. No tenían una visión

capital ista de la tierra porque simplemente nunca la habían

conocido. "El dinero valía, la tierra no!!. Eso dice Oon Elea­

zar. Es verdad. Pero también es cierto que ellos identifi

caban la riqueza con la qran propiedad, iqnorando que la tie

rra en sí no produce valor, sino el trabajo. Con la qran

propiedad y con la extensión de los sembradíos. lIFulano de

tal tenía haciendas de caña de azi1car, o de café". c:; i el oran pro

pietario no huhiera contado con brazos para hacer producir

sus tierras no habría obtenido ganancias. No es descarta ­

ble que el pequeño prooietario considerara sus fincas como

improductivas y que esperara aumentar sus inqresos en la é~

ca estacional de las cosechas, cuando participaba ep la re-
"

colección y le paqaban un salario en dinero. 5aJ~rio tan

bajo que automáticamente debe h~ber producido una subestima

ción de su trabajo.

los ital ianos inauQuraron la pr~ctica de las hipote

cas, establecieron neaocios, empezaron a monopol izar la tie

rra, se convirtieron en hacendados prósperos, pero no intr~

dujeron otros tipos de cultivo ni modificaron las técnicas

de producción. En este sentido hubo una adaotación a la eco

nomía local y a las condiciones sociales de producci6n. Y

así, sin diferenciarse de la tradición, triunfaron. ¿Por

qué se apoderaron prácticamente de JaJí? Nombres famosos

los Griso1ia, los ~uerra, los 5ívo1 i, y los ~onz6n, vascos

que hacen honor a la tradición industrial ista de aquel país.

Ellos no se pusieron a sembrar manzanas o duraznos, sino c~

fé, caña, cambures, caraotas, maíz. Ellos no trajeron otra

tecno1oQía ni otros métodos. Allí entraron a funcionar ele
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mentos diferentes. Venían de países donde el terreno es es

caso y muchas veces la tierra no era de ellos sino de los

señores. Al lleaar se encontraron en un luaar rle tierras ­

abundantes Que podían se suyas. Era lónico oue se entusias

maran y aprovecharan al máximo su capacidarl de trabajo y

previsión. Fue el desarrollo óptimo de una mística adquir!

da en condiciones de trabajo muy duras. La mística de 105

Que deben guardar parte de la cosecha porque viene el invier

no y si se descuidan pasarán hambre. Fue esa Mística la que

se enfrentó con la del nativo acostumbrado a la eterna prima

vera, donde las previsiones son innecesarias porque a un mes

de clima suave seguirá otro mes más o menos suave, donne no

hay inviernos fuertes ni períodos de verdadera hambre. IIn

aprendizaje de generac iones enteras. IIEllos sabían más, tenian

más apreciaciones", dice Oon Eleazar. Lo que se dio fue un

conflicto cultural que por supuesto. se resolvió a favor de

1 s mejor preparados. non Pepe Sfvol i decía que Venezuela

era un paraíso. Oebía pensar en que aquí no hay señores,que

la tierra no es hereditaria, que hay movilidad social y 10

determinante es el trabajo. IIn trabajo Que se multiplicaba

al obtener tierras en prooiedad y estar a su favor los facto

res cl imáticos.

Don Pepe Sívol i tenía sentido del negocio. Antes la

gente amasaba el Dan en casa. El instaló una panadería. En

la región habra bastante caña de aZúcar y el campesino vene­

zolano qusta del aquardiente. Montó un alambique.

IIDon Pepe Sívoli fund6 una panadería en asociación
con su esposa. do~a Rosa Sanessi de Sívoli. ~uso

un neqocio de víveres y levantó una industria de
alambique para miche. caña doble que llaman los me
racuchos. y con aquello levant6 una buena famili¡
de categoría. 5ac6 ~ los hijos a estudiar a ~éri­

da", re f i e r e J o sé\! i e e n te. Y Oo n f. 1e a zar :

"Don Pept;; Srvoli fue alambiouero desde que lleQ6
hasta que murió ll

•
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-José Vicente t ¿Por Qué los campesinos vendía la tie

r ra?

- Porque no la sabían trab~jart hacerla producir. Por

que no tenían entradas y se perdían las cosechas, oues valía

más el billete. No habían herramientas. Entonces vendían

las tierras bien baratas para comprar materiales y poder tr~

bajar: hachas t machetes, escardillas, barretones. la sie­

rra de aserrar madera tenían Que hacer los nedidos a Maracai

bo.

eso.

Los ricos la traían. Imaoínese cuánto le ganarían a

Era, en cierto modo t una soluci6n parad6jica: el p~

queño propietario vendía sus tierras para comprar herramien­

tas y emplearse como trabajador en las qrandes haciendas. C~

rente de dinero y de arreos de mulas no podí~ sacar su pro­

ducci6n. Su tierra y su trabajo no reportaban nin~una gana~

cia. Se convertía en peón.

Paradójico también el enriquecimiento de los eu-

ropeos en una sociedad sin dinero. Obtuvieron capitales va

liéndose precisamente de aquella falla. Adquirieron la tie­

rra, contratar·l!)n peones, establecieron negocios donde funcio

naba el cambio de mercancías por trab~jo o tierras. Compra­

ban arreos de mulas y sacaban la producción a los pueblos ve­

cinos.

"El caso eri'.l tener pli'lta que nunci'l la habían visto.
Entonces el ansia de tener plat~. V creían oue
sal iéndose un DOCO más i'.lfuera t con dinero en el bol
sillo, les ibé'l a rendir, conseguían la vida mejor.
Pero resultaba que no era así. ~al iendo de la pro­
piedad se iban para afuera, se comían la propiedad
porque la gastaban en poco tiempo y después volvían.
Ya no podían estar más aquí porque su prooiedad ya
no estaba y tenían oue irse parn otra parte~ y así
sucesivamente se fU0 yendo lé'! gente toda".

www.bdigital.ula.ve

Atribución - No Comercial - Compartir Igual 3.0 Venezuela (CC BY - NC - SA 3.0 VE )



32

El campesino apl icaba li'! costumbre del cambalache en

cualquier transacci6n: cambiaba tierras 'por imáqenes de

santos, por herramip-ntas, dinero o mercancías. El trueque se

expres6 en todos los aspectos de la vida econ6mica.

"¿Sabe qu~ hacían? -pregunta José Vicente-: vendían
la tierra para comprar herramientas. Entonces ellos
mismos en sus pequeños fundos se daban maña, compra
ban la sierra de aserrar madera, cortaban ~rboles­

y vendían la madera a 3 reales la tabla de 2 varas
y media por 40 cms. de ancho. Se la vendían a ~nto

nio Grisolía como muy cara. No habían herramienta~

Tenían que vender las tierras bien baratas para com
prar materiales y poder trabajar: hachas, machetes~

escardillas, barretones, la sierra de aserrar made­
ra".

y don Eleazar, expl icando la baratura de las tierras:

IIEs que la tierra no valía porque no sabran Como
hacerla producir. La costumbre no era sino simbrar
maíz, que era de poca productividad, caraota . que
era muy barata -era a locha la 1 ibra- yeso no les
daba nada".

Tal vez pocos son tan patéticos para hacer un cuadro

de la ~poca como don Pedro Vielma. Sus declaraciones permi­

ten acercarnos a una dura real idad que qi raba en un eterno ­

círculo: había comida, pero no salía por falta de mercados.

La carne, la leche, el aueso, se vendía en negocios y pesas,

pero no había dinero. Y no había dinero porque no se produ­

cía ni se vendía, pero no se producía porque no hi'!bía merca­

dos.
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"Era muy descaso por 10 menos comer carne que se
vendía en la pesa porque la gente no tenía con que
comprarla. La carne lleg6 a valer la libra a medio,
pero no habí~ medio. Entonces la carne l~ salaban
en las pesas y total no se vendía porque la gente
no tenia medio con que comprarla. No había plata
La gente por 10 menos se compraba una cuajada de a
medio -era como decir ahorita un kilo de queso- y
el que tenía el medio 10 compraba ¿no?, porque la
había, pero era dificil que la genté tuviera el me­
dio Da' comprarla ll •

-¿y aunque la Qente trabajara y Qanara un salario no

podia comprar comida?

-Entonces no hAbía tampoco producci6n porque qui~n se

iba a poner a producir pa l venderle a qui~n si la gente esta­

ba con mucha necesidad, pero tampoco tenía con qué oomprar

las cosas ¿ve? No habia plata circulando.

-¿y l~ gente tampoco tenía para vestir?

-Cuando eso eran telas ordinarias. la qente prefería

que fueran dobles, grues~s, para que resistieran bastante, que

no se acabaran. Y eran baratas, se podían comprar él 1 bolí­

var, a tres reales el metro. Todo era barato, el problema era

que no había plata. Hasta las alpargatas eran difíciles de

comprar. Valían 2 bolív~res. Los zapatos no se conocían.

-¿Hasta cuando fue eso más o menos?

-Pues hasta los años 40, muy mala situaci6n. En el 50

empieza a cambiar. Más dinero.*

* Hacia los años 50, el Estado venezolano estimula la industrializaci6n del
pais e instala la infraestructura necesaria para el despegue de dicnas tn
dustrias y la distribución y consumo"de los productos. En esta década se
incentiva la inversión y reproducción del capital. Se desarrollan
todas las actividades relacionadas con la banca, finanzas, comercio, inmo­
biliarias, etc. Cuando don Pedro "'elma dice, simnlemente, liMas dinero",
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Fue en esta sociedad sin dtnero que los comerciantes

extranjeros y algunos nativos aprendieron a enriquecerse.

"Aquf lleg6 Pedro El Cruel, se entendi6 con Carac­
ciolo Parra -que fue el que trajo el alambre- hicie
ron la ley nueva, vinieron los registros de hipote~

cas, y el maldito yo iba y hipotecaba y sin haber
cogido yo los reales me quería quitar la finca. Así
fue cogiendo todo, así agotaron todo porque deJaron
a 1a gente s in tierras".

-¿Qur~n era Pedro El Cruel?-

-Pedro Dávila, que 10 pusimos asf porque él quit6 tie

rras con hipotecas-o

Los jaJicenses admiraban a los italianos" Porque eran

trabajadores y con nada hacfan producir la tierra", o como dicer. don

Eleazar:

"Por sus apreciaciones, se apl icaban más y se hacían
sentir en el pueblo, porque hablaban, proponran, ha­
cfan negoéios".

Don Antonio Grisolía abri6 un almacén donde funciona­

ba el cambio de mercancías por tierras y trabajo. Iqual hizo

Don ~am6n Marra Monz6n. Instalaron el almacén en sus hacien­

da s.

s in expl icar por qué, o bien "las facil idades que da el petr6leo", es­
t~ señalando los efectos más notables de un cambio en la estructura pro­
ductiva cuyas coordenadas están en la base del crecimiento capitalista.
Aquel círculo vicioso: "No había dinero porque no había producci6n y no
se producía porque no habían mercados, y no habían mercados porque no
había producci6n ni dinero" fue desmoronándose ante el crecimiento del
mercado interno, la inyecci6n de capitales suministrados por el Estado ­
petrolero, la instalaci6n de la infraestructura y los estímulos crediti­
cios a la producci6n.
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"Ellos le vendían a los campesinos. Cambios por
tierras. Cualquier pobre llegaba y les decía:
-Mire, vengo a venderle una cuadra de tierra o
dos cuadras de rastrojo pa l comprar mercancía- Y
él le decía: -Yo le compro siempre y cuando us­
ted me ayude a tumbar monte. -Sí, cómo no, yo
le ayudo-o Entonces ellos venafan herramientas
y ropas".

El cambalache permitía a los hacendados obtener

tierras, trabajo y capital a cambio de herramientas y mer­

cancras necesarias para el campesinado.

Las condiciones socio-económicas del agro andino

en aquellos años se prestaba a este tipo de transac­

ciones. Hay que desechar las interpretaciones subJetivi~

tas o sobresimplificadas que mostrarían a los terratenJe~

tes-comerciantes como unos chupasangre del campesinado. Si

la Ley y la real idad económica ofrecian aquellas oportuni­

dades para acumular capital, es comprensible que se hicie­

ra uso de ellas.

-Don Eleazar, ¿UD. Piensa que los itatranos que vi­

nieron acá abusaron de la gente?-

- Eran vivos. Claro que podran haber engañado a m~

chos, pero no por maldad, sino que se dejaban engañar. Ve­

nfan a venderles y ellos que estaban por comprar, bueno, pueS

compraban barato. V eso 10 hacían aquf todos los que po-
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dían, no sólo los ltal ianos.*

Es indiscutible que para don Eleazar 10 Que hacían los

italianos al comprar la tierri"l tan bi'lrata o adquirirla por me­

dio de hipotecas era lícito. La explicación, a ~randes rasgos,

es ésta: Yo quiero Comprar tierras para ponerlas a producir,

pero no las tengo y quien las tiene no las sabe exolotar o no

le interesi"l. Si ofrezco comprarlas o voluntariamente Me las

ofrecen a precios bajos, desde el punto de vista de mi necesi­

dad de ahorrar capital e invert i r intel iqentemente mis recur ­

sos, no voy a d¡H un precio más alto. "Neqocio es negocio y co­

merciante es comerciante", rel"1i'lta don E:leazar.

Las formas de acumulación de capital abarcaban desde

la cOl"1pra o remate de fincas, hasta el crédito con el café o

la utilización del trabajo. \fec'lmos:

"El señor ~am6n Monzón conseguía las tierras con hi­
potecas embarqando él los nropietarios. Con el café
hacía crédito. Antes el café Pi"lsaba de Mano en mano
adquiriendo utilidades. Papá les vendía a los Monzén
y los r,risolía. Ellos adelantaban plata, uno estaha
necesitao ¿ve? y ellos adelantaban plata y lueno co­
braban con las cosechas de café. tAi papá pedía a
cuenta del café y lueºo no le quedaba nada. El amo

* F.s cierto que no sólo los italianos se valieron de esta ley. Alaunos
hacendados meride~os también li"! emplearon. Fl mayor éxito de los ita
lianos no estribaba exclusivamente en el uso de la ley, sino en su roA

yor capacidad del trabajo, sentido del neqocio, esoíritu de i"lhorro y
una vida sana y sin excesos.
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de la finca le daba cr!dito a los productores. ~e

daba a los pequeños y medianos porque los qrandes
no tenían necesid~d. V como el caf~ es cada año
que produce, cuando arreglaban cuentas quedaban de
biendo. Y si era hipoteca remataban al propie ~
dad, si era cr~dito le quitaban el caf~ y no había
más crédito. A los Que quedaban sin sus propieda­
dades los arandes hacendados les daban una casita
para que les trabajaran, qanando 1.?5 diarios, con
las tres comidas. Fso fue hasta el 451! *

Se hacía cambalache por todo. Los hacendados y cOMe~

ciantes obtenían oanancias no s610 con las hipotecas, sino con

el adelanto en dinero a nombre de las cosechas, porque además

le ponían un interés que ellos 11 amaban "!'lescuento".

lIDonde don Leoncio Retancourt yo recuerdo -r~lata

Jose Vicente- que le servía a la gente. 01qame
que no paraban hueso a la maZamorra como se dice
~e llegaba necesitao: -iAy, que tenqo la finca en
el rastrojo y no tenqo con qué oagar!- o: -iaue ­
tengo que comprar dos .vaquitas pa l que tenoan un
pasttco, pero no tengo con qué comprar las vacas!
Don Leoneio, necesitJ que usted me ayude-, -Sí, ­
cuanto querés. Sí, pero me da así como le he
dicho: 2 6 3 pesos menos en carga y cuanta nlata
quiere. Bueno, me firma una letra-. F-ra también
gente conciente. Llegaban y le decían: -Pero, bue
no, vengo oa' oue me 10 vuelva a facil itar-. -llér
velo-. Pero con la chuzita de 105 tres pesos oor
ciento. Fran 3 nesos, eran 12 bolívares menos en
carga. 51 le costaba 200 Bs. la c~rga de café,
o muy cara, 400 por 10 cargas~ 4.000, ahora de
esos 4.000 tenía qUe darle a él 120 Ss. de propi­
na. Yeso no s610 aquí, eso es en La Azul ita y
donde quiera. F.ra el descuento".

* Se entiende Que fue hasta el 45 pues hacia los años ~n, las formas de
acumulaci6n de capital Sé desviaron hasta la adquisición de propieda­
des y comercio en ~érida.
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El hacendado hacía neqocio y el campesino lIcambalache".

En la transacci6n se combinaban dos ~pocas, dos mental idades. ­

El uno buscaba la gananCia y el otro la subsistencia. Puede

entenderse así en los tratos verificados entre señores y camp~

sinos, entre éstos y comerciantes. Neqocio entre hacendado y

comerciante, cambalache entre campesino y señor, trabajadores y

trabajadores, medianos productores y medianos comerciantes. ni

gamos a José Vicente:

'.'Se producía el nan aquí mismo, amas~bamos los vier
nes y los martes, los viernes y los s~bados se les
despachaba a los campesinos en sus bestias, en 'ca­
nastos s yeso 10 vendían a los pulperos entre s§ba­
do, domingo y lunes, y el martes a amasar y el miér
coles a vender por los campos en un burrito, en una
ye~uita. Eso 10 hice yo también, por los campo~

oor todos los neaocios. lleqaba uno y 10 dejaba fia
do, una cuenta, se le sacaba un bulto o sea 4 arr07
bas de 47 kilos de harina se sacaban 20 cuentas, y
al 10 por 8, o sea que se daban 5 bOlívares por ~

como es ahorita. Lleqaba uno: -~ue mire, que no hay
plata-o -Eso no importa, lleven 8 a tal viaje. Bue
no, oero no tengo para paQarle sino la mitad-o -No­
hay problema-o -9uscando el cl iente ¿no? Entonces
uno le encarqaba la m~ntequilla, los huevos. Si te
nía la manteca, -Ah, que mire, que yo tengo una la7
ta de manteca, la vendo. -Ah, pero no hay plata. -~o

pues me la va pagando con el mismo pan".

-¿Es eso 10 Que llaman trueaue?

-No, trueaue no. Se volvía uno la mano, ¿ve? r.aMhalaches co~

vencionales. Como yo ~eclrle a Jesús: -Mire, le cambio este

sombrero nor una arrohA de papa-o La panela: Mire, que yo

tenqo buena panela-. Fntonces uno le decia al tefe de la pa­

naderfa: -Mire, Que fulano de tal ouiere ser cliente de noso­

tros, aue si le comoramos dos nacas de panela. -Rueno, cómo

no, pero dTgale que no hay plata. le paqamos con los mismos

panes. -Bueno, c6mo no, no hay problema-o Así es. le enear

gaban a uno las viejitas Dorái: -Mire, Que yo le aparto los

huevos pa' la panaderTa, pero me vende 3 libras -en ese tiem­

po era muy comCin la libra, 460 qramos de harina criolla, la

llamaban harina norte-, me trae 3 1 ibras de harina-o V aun­

qu~ José Vicente no oustA de la pal~hr~ truenue, don Eléazar

www.bdigital.ula.ve

Atribución - No Comercial - Compartir Igual 3.0 Venezuela (CC BY - NC - SA 3.0 VE )



39

sí le da es~ denominación~ -H~bra mucho el siste~a de true­

que. IIsted me t ra ia unos huevos y yo 1e daba unas pane 1as.

El trabaJo ponía p~oarse en esoecies, que viene a

~er ta~bién un trueque. ~n Jají se sembraba mucha caña, ne­

cesaria para la elaboración de panela y aquardiente. la oa­

nela era como el azOcar ahora. -Aquí nadie usaba azacar po~

que era muy cara. LJabía una azúcar que llamaban "de pane­

lita", aue valía tres lochas. Era dd"uit", v valía una lo-

cha más que la panela, que era el doble de "randa y uno la

comDrab", más. y los oeones la consequían por trab1'l.lo. Un

elemento trabajaba toda una semana y la mitad de la semana ­

-si era padre de familia- se la llevaba en paoe16n na' darle

a los hiJos-. Eso recuerda don Fleazar. V José Vicente: ~l

que trabajaba decía~ -mire, yo auiero ~ oanelas-, y bueno, y

el otro seis, yasí. n se las daban a precio de costo, más

barato que en las tiendas. También acostumbraban con la sal.

Los hacendados compraban los bultos de sal de 50 kilos, . ·la

llamaban sal Araya -una sal orandísima, qruesa, pesaba hasta

1/4 de kilo cada arano y hahía que darle duro con una piedra

de 10 puro dura que era- costaba 8 Rs. el saco de 50 ~ilos,

16 Ss. la c~rga y valíñ 7 ~s. el flete de Ejido aouí. Esa

también se daba como s~lario.

-los Monzones, por ejemolo -tercia don ~leazar- te-

nían allí un almacén de víveres y de rop~. Fntonces les

pa~aban ahí con tel~s, con tono 10 que necesitab~ un pobre

o~ra la sostenci6n de la famil ii'!. Con rooa, oescl'ldo, n~nela

sal, manteca de cochino ..• En ese tiempo no se usaba el acei­

te, porque el que venía era ital iano o español. Eso 10 usa­

ba la qente de nosiclón, pero los pobres no porHamos. IIst.ha

mas manteca de cochino-o A mí me contaron ~ue a veces paqA­

ban con chim6. -~T, porque como aouí no se oroducía y era

muy aoreciado por los caMnesinos, lo traían de ~an Juan y

ellos 10 pedían como salario.
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Fntre los aqrlcultores campesinos, esoeclalmente los

peqUe"os pro~tetartos, se mantuvo durante larqo tetmn~ (m~s

o menos hasta el ;0) las forMAs de trabaJo comunales conoci­

das co,,"o limano vuelta'l y "convIte", aue Al tos tllMh"t'l denom.!.

n~n l'cambalaches de trabaJo", y que porlemos tom~rlas como,

ferMAS ~e trueque en tr~baJo, proptas de sociedades a~trtól~s

comunales.

"la gente tOlMbA Dalas, azad6n, yunta de bueyes,
bestias. Araban la tierra entre todos, Al~rzaban,

quedaba el barbecho ltsto. Al ftnal se baIlaba. Co
mfamos carabinas, tomábamos chIcha, aguardiente. ~so
fue como hasta el 50. ~e conser~ ~s la mano vuel
tao -Un-dfa se trabajaba oara una persona y .esA otra
trabajaba al otro dfa para ella. ~e h8 perrltdó por­
que la gente se ha vuelto preara".

Asf frni'\l iza don l"Jtcol~s "ielmo su remembranza de

tIempos QU~ él considera ~ueron mejores. v José "icentf'~

lIHacian srlncochos, hervidos de cochino, de qall tna,
chicha, hellacas. ~e invitaba ~ 20 Ó 30 qayanos.
Una costumbre muy bonita. Era como una fIesta. To
dos traba.i;,ndo"cantando y después"" b.<'\J1ar. TAM::­
bien daban licor para desoertar el cuerpo. Todo
eso se hacta en cayaoa. Y después, M los tres Me­
ses, el otro hacf"" convite también. Para -tortar
mal'z o cualQuier otro trabAjo efe rompedura. Los Me
dianos trab~Jaban con los otros a mano vuelta, 10
Que llamaban cambalache. Con l~ escardilla y los
bueyes. Un ejemplo: usted tenía una hacienda, UnA
semana su esnoso me ayudaba a mí y desoués ~1 me
avisaba pa' tal semana y asr. Pero era mejor el
convIte, porque se trab~jaba con muy buena voluntad
Porque ya le digo, eran cayapas, Que el uno le daba
caf~ con leche y el otro tambr~n. ~i uno hacía la
parranda y el sábado le daban su mediÁ botellita pal
fin de semana, se echaba el calentao de C1uiebrahue­
sos y pa'lante, salíA uno contento pal natlecito.
Uno iba a la cas~, se cambiaba y a esperar la bes­
tias y c6rrele. Da~~bamos la fiesta. Esos bailes
sin pagar un centaVo y amanecíamos bailando y co­
miendo O~VO$ y ~allinas a todo. mecho y sin un plei·
to, 1'1 i un 51 ni un no .l'lespU~S olH~rt~bl!mos comprome
tido$ QUe a los B rlfas 1bAm6s a cása del otro ami"~
C'l trabajar y A fiestfar también".
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La costumbre murió definitivamente tocando ya los

años 51) de nuestro siolo. Ellos 10 atribuyen a "que la qen­

te se hñ vuelto oícara", o "cu .. Je 1<1 pereza". I)on F.leaZl'lr di­

ce que HTodo eso se terminó por la cuestión de aue la aente se fué,

se acabó la siembra y más nadie sembró y las mediaciones se acabaron.

Ya nñdie dio más a fTlp.di."ls, n;¡die selTlhró más en convite". ~e acusan

los efectos indirectos de un fen6meno mucho lTlás com~lejo.

El que hayan muerto los sistemas de convite y medianerfa ­

obedece a razones socio-económicas de origen nacional y r~

gional. Haci<'l el año 50 el capitAl ismo industrial avanza

sobre el pars. ~l campo quedaba atrás en aquel despunte c~

pitAlista. Ante la oerspectiva de una mejor vtda en la ciu

dad, y de trabajo con mayor salario, el peon empezó a emI­

grar. Allí aprendió que su trabajo tenía un valor y cuando

volvi6 (en forma esporádica y provisional) ya se había des­

prendido de su colectividad y los valores comunales que

ella aún defendía.

En cuanto al medianero, fue desapareciendo a medida

que tal actividad se tornó antieconómica para ~l. Esto e~

el salario pagado en efectivo sustituyó progresivamente al

salario pagado o co~pletado en especies, y el trabajo que

el medianero real izaba en un conuco no estaba garantizado ­

contra los imprevistos que siempre acompañan a la produc­

ción agrícola. Un mal tiempo, una plaga, podían 1 iquidar

las esperanzas de buenas cosechas, y con ello, la posibili­

dad de ganancias. El agricultor que se arriesgaba a traba­

Jar en medianería 10 hacía alentado por la idea de aumentar

sus ingresos y contando con dos elementos: su propio trab~

jo y las condiciones benévolas del tiempo. Generalmente,­

una vez que se constituía en medianero procuraba no fallar

como trabajador, pero si la suerte no le acompañaba, perdía

las cosechas y sus esfuerzos. Mientras la mano de obra

fue barata y no hubo otras alternativas de mejoramiento ec~

nómico, la medianería y el arrendamiento eran las mejores

formas de hacerse de un capital, pero a medida que la mano
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de obra aumentaba de precio se hacía cada vez menos tentador

arriesgarse en medianería. El medianero fue desapareciend~

No así el arrendatario, puesto que el éxodo en el campo al­

canzó también a numerosos propietarios que empezaron a resi­

denciarse en las ciudades o a invertir capitales en activi­

dades más remunerativas, dejando sus haciendas bajo el cuida

do de un arrendatario.

las prácticas de mano vuelta y convite fueron casI

exclusivas de los pequeños y medianos propietarios. No se

tiene noticias que las apl icaran en las haciendas, donde

privaba el trabajo a destajo, individual y competitivo, cuya

paga podía ser sólo en efectivo, o mitad en efectivo y mi­

tad en especie. El salario en dinero se instalaría definiti

vamente hacia los años 50. Este tipo de salario el iminó el

complemento de las tres comidas y la segundilla.

La el iminación de las tres comidas dentro del sala

r i o y 1a s us t i tu ció n del a s e s pe c i e s por di ne ro se deb ió tan to

a un aumento del circulante monetario como a razones más pa~

ticulares: el éxodo de la mano de obra campesina no fue sólo

masculina. También empezaron a emigrar las mujeres. Su mar­

cha dejó las haciendas sin servicio doméstico. Ya no se con

seguía quien preparara la comida para un número considerable

de personas. La esposa del hacendado era reacia a real i ­

zar este tipo de trabajo. Además, la cal idad de vida del v~

nezolano mejoraba, y los peones se sentían descontentos del

tipo de al imentación que se les servía. Su al imento tradi -

cional, consistente en arvejas o caraotas, queso, salmón o

sardinas y cambures, ya no les gustaba. Empezaron a exigir

pescado fresco, carne, sopas de res, etc., y la satisfacción

de tal petición resultaba muy onerosa para el hacendado quien

prefirió el iminar las comidas y aumentar el salario.

El campesino sigue fiel a la tradición. La revolu -
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ción que impl icaron los ital ianos no la pudo absorber y

aún 1e cuesta entenderl a. "la costumbre era sembrar maíz ycara~

tas yeso es de poca productividad y muy baratoll
• machaca don Elea

zar. El campesino no entiende cómo alguien puede comer rep~

110, zanahoria, lechuga, remolacha. No pensaba en un merca­

do que traspasaba sus propios hábitos al imenticlos. Don Pe­

dro Guerra dice que ellos no comían hortal izas. "Ellos decían

que no eran conejos para comer lechugas. Ahora es que están aprendiendo

a comer hortalizas". José Vicente piensa que el avance de los

europeos se debe a su mayor estudio.

IIPorque el que le sale estudio con una hectárea
vive divinamente. LUd. no ve los españoles y
los italianos? llegan comiéndose las uñe5 ¿ver
dad? y compran un chicharrón de tierra, 1.84 m2~
y de la noche a la mañana se ven vendiendo repo­
llos, ajos, ianahorias, pepinos ..• ¿y teniendo ­
uno las mismas manos por qué no 10 puede hacer?
Pa' mí que somos modelo de negligencia, de in­
comprensión. Por retardatarios".

Debemos recordar también que el campesino se acostum

bró a comer 10 que podía y a vivir como podía. Si obtiene

un dinero extra no sabe que hacer con él. No pudo desarro­

llar el sentido del ahorro, de la compra útil, de Inversión.

"Vive al día", según 10 que va sal iendo. Carece de la idea

de progreso. En cambio desarrolló el sentido util itarista
.¡~

de personas y cosas.

* Algunos ejemplos de tal característica: un jajicense agricultor me
preguntaba: "¿por qué el gobierno da créditos para producir flores?
las flores se pudren y hay que votarlas. No son de ninguna util idad'~

Cuando la esposa de este señor vendió una mata muy hermosa a una tu
rista, se quedó sorprendido que alguien diera SO Bs. por una mata. ­
"¿Cómo es posible que una mata valga más que una gallina?" Asimis
me comentaba que no entendía por qué el gobierno gastaba plata eñ
deportes, una cosa inútil que no producía nada. Pude observar que
cuidan las gallinas y las vacas, porque unas dan huevos y las otras
leche, pero los pájaros, aunque muy lindos, pueden matarse. No produ
cen nada digno de consumirse o venderse. -
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-Don Pedro~ ¿Por qué si ahora hay más trabajo y mejor

salario, el campesino, san el que se queda acá, no quiere tr~

bajar?

-Es por Jom;lsmo que él á~m~ht~ de $l,¡éI4o la gét'lte tr~

baja poco porque con Jo q~e trabaja eh Una Se~á"a se suminis­

tra 2 Ó 3 semanas más, y con una persona qU~ trabaje los de­

más están comiendo, y 5e sinverguenzió la gente de Una máhe­
ra que no quiere trabajar. O trabajan un tiemplto, descansa

y después vuelven a buscar un trabajo. y asf se están.

-LY no piensan en trabajar constantemente, ahorrar pl~

ta, mejorar y vrvir mejor?

-No, no piensan en eso los campesinos.*

las innovaciones que traen los forasteros le asombtan

y llenan de admiración, pero no puede asimilarlos. A la ho­
ra de sembrar siembra 10 mismo y de la misma manera. En cuan

to empezaron a morir las formas tradicionales de producción,

a modificarse los hábitos de vida, no supo adaptarse al cam­

bio. Muere el convite, muere la mano vuelta, el trabajo fami

1 i a r sepi e r de, y e 1los s e 1a me n tan, die e n qUe a que 1los t I e~

pos fueron mejores y no tratan de adaptarse a los actuaies,

de modernizar la agricultura. El pasado rural los aplasta. lo

máximo que hacen es irse a la ciudad, creyendo que su apare!!..

te riqueza les llegará fácilmente. Y al11 servirán como mano

de obra barata, como domésticas, sin sobrepasar su estado ca-

* Vlcencio Dávila, hijo de don Eleazar, cuando tomó a su cargo la hacien­
da, ofreció al ordel'lador: "Si usted hace rendir la leche, evitar la
mastitis, etc., yo le pagar'. un poco mblt ,. y él le dijo: "tengo que
trabajar más, LV para qu.t quiero más dinero?lI
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si marginal. En cambio el italiano que llega como albañil,

a los cinco años es ya propietario de una pequeña fábrica,

de una hacienda o socio en una empresa constructora.

El campesino agricultor, fuera propietario de una

parcela, viviera de prestado en un conuco o estuviera total­

mente desprovis~o de alguna propiedad, trabajaba con toda la

familia. Y tal forma de producción la desempeñaba tanto

en su propiedad como en la del hacendado o en la fincas de

amigos y parientes.

-¿Antes trabajaba toda la familia?

-Sí, pero eso casi que se acabó. Por ejemplo, un

padre de famil ia en la casa son seis y hay una buena cosecha

de café, le dice a la señora: "madrugue a las 5 a hacer la arepa y

vámonos a ganarle los cobres al hacendado". Y arramca con el avío.

y en la noche salen con sus billeticos. Con todo y hijos va~

porque un muchacho de 7 años ya coge su medio palito de café

que hoy son 10 Bs. Pero eso es por allá en diciembre pO~que

ahora los niños están en la escuela. Ya no es tan común, los

j6venes se van-o Eso nos dice José Vicente. Es bueno acla ­

rar que la mano de ob~a famil iar, cuando se empleaba eh una

hacienda para coger café, obtenía un salario por individuo, ­

pero en cuanto se avocaba al trabajo del conuco o a la media­

nería, no percibía ningún salario, siendo el padre de familia

quien al vender la producción tomaba para sí 10 obtenido y 10

distribuía a su arbitrio. En este caso las ganancias se daban

por la no retribución salarial del trabajo famll iar. La exp~

riencia de Domingo Antonio Vielma es bastante ilustrativa:

-Cuando usted trabajaba de mediero para don Eleazar,

¿Hacía otro tipo de trabajos para él?

-Yo ayudaba en la cogida de café yeso él me 10 pag~

bao Y si él me requería pa' chaguar, rozar, 10 que fuera, pa l
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llá iba. Eso era varios días a la semana.

46

Yo tenía a mi

mamá y una finquita allá en asociación~ finca materna que

llaman, y yo vivía ocupado. Cuando me sobraba tiempo iba

para allá a trabajar.

-¿y por qué teniendo esa finca en asociación usted

trabajaba como medianero?

-Porque era una finca muy pequeña y no había sufi

ciente ingreso. Uno tenía que resolvérsela. Yo trabajaba

como medianero, ¿ve? y en la finca de mamá me ayudaban los

hermanos pequeños. Yo veía de una manadita de hermanos. Yo

los reunía a todos, les decía "hoy hay que trabajar en tal

parte", y ellos me obedecían. Se iban a trabajar conmigo.

El sistema de trabajo practicado por el hacendado

con la mano de obra era bastante flexible. No existieron

los métodos compulsivos. Se supone que la mano de obra

era esencial pa ra los tiempos de acopio de cosecha, des-

pués podían hacer 10 que quisieran. Aún en el caso de los

medianeros funcionó ese método. El amo de finca no uti -

1 izó la tierra para obl igar al trabajador a rendirle una

renta de la tierra. Lo util izó para atraerlo y fijarlo a

la hacienda. De este modo contaba con trabajadores en

las fechas cruciales de la recolecta y para oficios meno ­

res. La tierra y una casita eran la mejor manera de con ­

quistarlo.

-Don Pedro, ¿los campesinos que trabajaban en las

haciendas vivían en casitas da~as por el dueñ07-.

-Sí. pero no siempre. Otros vivían aparte. en su

propia casa. En real idad, casi todos tenían casitas en

otras haciendas. Hercedes Barrios, por ejemplo, vivió en

la finca de don Eleazar en una casita. le trabajaba a él

y a los Monzón. la gente tenía que ayudarse trabajando en
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distintas partes. lo de la casita era para tener ahí a la

gente cuando se la necesitaba, pero de resto podía trabajar

en otras partes.

Ya Domingo Vielma nos había contado:

liCuando trabajaba de medianero a don Eleazar, yo po
día trabajar en la finca de mi mamá y a otras per
sanas. Yo le trabajaba a don Alfonso Guerra, hijo
de don Anton io Guerra".

José Vicente también explica 10 del conuco:

IIEI propietario le daba ái pa l que sembrara. Era
rentable el conucn i los tenía alojados. les da­
ba una cuadra de terreno, ái vivía el campesino
con la mujer y los hijos y todos le trabajaban al
hacendado y sus tierritas del conuco. Cuando pa-
saban los meses de la cosecha le trabajaban a
otros ll

•

Los europeos también adoptaron este sistema con sus

trabajadores. Don Pedro Guerra Fonseca nos habla de tal

adaptación: IIlos ital ianos tuvieron que adaptarse a las

costumbres de acá. los campesinos decían que si había que

sembrar en talo cual fecha, que si la creciente, que si

la menguante. Papá tuvo colonos, como todos los hacendados

de Jají. No recuerdo que tuviera medianeros. Papá les d~

ba una cas ita y un terreno al rededor para que ellos cul ti

varan a voluntad. Yo no recuerdo las condiciones, pero nu~

ca ví que llevaran productos como maíz o caraotas para la

casa. Lo que llaman medianeros, no. Eran más que todo

famil ias que papá quería retener en la finca. Había un An­

gel Paredes. Tenía dos casitas pegadas, una de vivienda y

otra de cocina, y alrededor un terreno regular donde tenía

gall inas, maíz, caraotas. Muchas veces algunos colonos le

decían a papá: Don Antonio, esta semana no le voy a tra­

bajar a usted porque me comprometí con fulano de tal, ¿No

tiene trabajo urgente que hacerle? -No, no hay, puede irse.
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-Entonces, por el hecho de que se les diera tierra

y casa, ¿no había obligación exclusiva?

-La había en la época

Ellos mismo tampoco fallaban,

ba a la mujer o a los hijos.

de recolección del café.

porque si él no podía mand~

Era gente cumplidora.

-¿y la mano de obra contratada se quedaba ahí mien

tras duraba la recolección?

-Depende. Los que tenían su casita se iban a dor ­

mir allá. A los otros se les daba habitación. Era un sis

tema de trabajo bastante laxo. Igual 10 hacían los demás

hacendados.

Una vez concentrada la tierra en una gran propiedad

y disponible la mano de obra necesaria para su explotación,

el hacendado se dedicó a sembrar extensamente el producto

de mayor demanda internacional. la forma de trabajar la

tierra continuó indemne en sus métodos tradicionales, pero

la comercial ización del producto se integraba al circuito ­

capital ista mundial, obteniéndose un pago monetario por su

venta. Dicho pago se traducía en ganancias para el hacen­

dado y en un salario para el trabajador. La mano de obra

rendía un plustrabajo que se manifestaba en los excedentes

de producción, pero como dichos excedentes no entraban

en una economía industrial, el dinero no circulaba, no al1

mentaba otros estratos de la economía, no se reproducía. El

hacendado 10 revertía en la compra de más tierras, de gana­

do o en mejoras dentro de sus propiedades. También acos ­

tumbraban comprar una finca, mejorarla y venderla a un pre­

cio más al too Era 10 que se llamaba " a delantar fincas ll
• Tal

sistema no era potestativo de los hacendados. Algunos me ­

dianeros y arrendatarios pudieron hacerlo. Se supone que

en ambos casos el poder obtener una parte de la cosecha se

reportaba en ingresos. Esos ingresos se traducían en un
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pequeño capital con el que compraban una finca o 10 presta­

ban a interés. Ejemplos:

-Vicencio, ¿Cómo hizo su papá para comprar la ha-

cienda El Naranjal?

-El tenía El Tesoro y la producción y 105 precios

fueron buenos. Eso le permitió ir acumulahdo un pequeño ca

pital que él iba invirtiendo en hacer negocios y aumentar

el terreno, comprar una finca, mejorarla y venderla después

a un precio alto. O simplemente irse expandiendo, comprar

otras cosas ••.

-Don Pedro, ¿Cómo adquirió la hacienda en Mucundú?

-Era alquilada. El dueño era Neptalí Vielma. Con

la plata que saqué de su explotación compré otra. Yo el

capital que iba sacando de la finca 10 ahorraba, guardánd~

10 en la casa. Lo prestaba a interés, compraba una . fin­

ca y se la vendía a otro, con precio crecido. Tenía utili­
dades.

y don Domingo Vielma, el mediere de don Eleazar:

"En las tierras de don Eleazar lo primero que sembré
fue papa yeso me dio buena cosecha. De ái saqué ­
yo y compré finquita, y en esa época como eran bara
tos los terrenos. Saqué 4.000 Bs. y compré una fin~
quita de 6 cuadras'·

-Usted la finquita la compró al contado?

-No, yo primero compré la mitad y la otra mitad qu~

dó fiada. Después seguí pagando. Yo le di 4.000 Bs. adela~

tado, era lo (Ínieo que tenía, y los otros 4.000 los fui pe­

9ª"do poco a poco en un año. Con lo que trabajaba en la m!

tad mía iba pagando la otra mitad.
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-Don Pedro, ¿Qué hacía el dueño de la hacienda des­

pués que vendía el café? ¿Qué hacía con la plata?

-Ah, pues como no habían bancos adelantaba fincas.

Compraba más tierras. Y el que podía compraba su caja de

hierro y guardaba el dinero-o

Atesoramiento, latifundio, negocios a interés o

adelantos de fincas eran la mejor manera de emplear las

ganancias obtenidas.

Se trabajaba de 6 a 6, de lunes a sábado.

a don Eleazar:

"Se trabajaba todo el día, de 6 a 6 y de lunes
a sábado. Esa costumbre era . ley desde 1850,
pero en 1940 empezo a cambiarse. Bueno, anteci
to, cuando López Contreras que puso otro horario:
8 horas de trabajo y de lunes a viernes. Pero
uno seguía la costumbre. Y por necesidad. Había
pobreza, desnudez, hambre. Sin plata, la gente ­
con parásitos, lepra, tuberculosis. Habían los
trabajadores fijos y temporales, y el trabajo fa
mil iar. Pero eran más abundantes los temporales~
Venían de San Juan, La Parroquia, La .tiesa, La
Quebrada, Chichuy. Venían a coger café, 50, 60
personas. Algunos se quedaban trabajando en la
hacienda".

y José Vicente:

11 ••• en ese tiempo se trabajaba mucho, aunque estu
viera lloviendo. Eso no se reparaba, como ahora
Se ponía uno un costal ita salero por las costillas
y 1isto, y de allí salir a echarle de comer a los
bueyes hasta las 7 de la noche, y al otro día a
las 5 y media de la mañana, a pegársele pues, y
el sábado hasta las siete de la noche también".

IIHabía el colono o peón fijo -rememora don Pe
dro Guerra- que trabajaba más que todo en la
época de las cosechas de café, pero no era sufi ­
ciente. Papá contrataba mano de obra temporal.
La buscaba en los pueblos vecinos, de San Juan, de

Oigamos
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La Mesa de Ejido. Escaseaba el personal, la mano
de obra de por ahí no alcanzaba, estaba ocupada en
las fincas cercanas, en donde los Grlsolía, los ~
zón. y además todos los otros campesinos tenían -­
también finqultas pequeñas. A veces ellos sembra
ban café y se ocupaban recogiéndolo, pero siempre
iban, de otras fincas, de otras casitas. Trabaja­
ban en distintas partes sin faltarle al dueño. Re­
cogían rápidamente el café del propietario y se
iban a recoger en otras fincas. Las mujeres eran
las que más recogían café 'l •

~ Además del café~ ¿en qué otras cosas trabajaban?

-Si era obrero fijo tenía diversos trabajos: cercar,

zanjar, podar los terrenos, destalar los árboles de sombr~

resembrar café. Hacían de todo un poco. No había especia­

l ización. El que era un poco aparte era el ordeñador.

Se contaba con diferentes alternativas para ganarse

la vida. Hubo pequeños propietarios que sembraban caña cuan

do ésta tenía alta demanda, y contaban con un trapiche ma­

nual donde hacían papelón.

"Por 1o m~moS pa 1 asunto de 1a azúca r que no ha­
bía, ¿ve? había era panela solamente. El que te­
nía trapiche de mano molía la caña y con eso desa­
taba la miel y no tenía que comprar panela. A ve p

ces vendía, si le sobraba. Eso duró hasta el 40,
más o menos".

Eso nos cuenta don Pedro Vielma. y don Eleazar:

"Cada quien tenía su trapichito. El que no te­
nía de hierro tenía de palo, que Jala uno paIca y
otro pa l llá, y muele la caña. Sacaban la panela
a vender, aunque era sumamente 10 barata. Se ven
día aquí en el pueblo y se mandaba pal La90 de Ma
racaibo. También vendían la melaza para los alam
biques porái de rabipelado". -

-¿Qué pasó con la caña? ¿la el iminaron?
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-Empezaron a tumbarla pa l hacer potreros. V además

empezaron a traer de San Juan y de lagunillas, panela dur~

de buena caña. En cambio la de aquí es floja.

"Aquí sembraban mucha caña de azúcar. -cuenta José
Vicente-. Habían trapiche~ en general. El papelón
10 vendían a EJ ido, Tierra Fría, por aquí. Vo me
acuerdo en aquel tiempo que sacaban la panela lí­
quida, así fuera negra, pues negra as mejor pa l sa­
car micha, a los alambiques, 10 que llaman los ca ­
chicamos, en ese tiempo pues era de contrabando.
Trabajaban de noche. De una panela sacaban dos
litros. Saque la cuenta, en ese tiempo era a 3
reales el 1itro de aguardiente, o sea que llamaban
caña doble, miche o aguardiente. V también de la ­
cachaza sacaban pa' puercos y ganadoll

•

-Quiénes sembraban caña?

-Todo el que podía sembrar caña en su rastrojo 10

sembraba. Los medieros, los dueños de trapiche propio, los

dueños de hacienda-.

-¿Casi todos tenían sus tierritas?

-Con los bosques por cuenta de uno, uno hacía 10

que le daba la gana. No había ese asunto de la Guardia Na

cional. Uno se armaba de su lotecito.

Esto 10 ratifica don Nicolás Viclma:

"Antes no se cercaban las propiedades. La gente
tomaba tierras de mantaña, tumbaba árboles y for
maba un lotecito. Habían costumbres de comuni -­
dad".

De 10 dicho por los entrevistados se deduce: l} la

mano de obra era bastante libre, podía desplazarse a dif~

rentes haciendas en busca de trabajo. Esto corría igual­

mente para el peón fijo siempre que cumpl iera en primera ­

instancia con el hacendado; 2) La mano de obra más abunda~
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te era la estacional. procedente de otros pueblos, de lug~

res cercanos y del mismo Jají; 3) Se hacía necesario contr~

tar mano de obra temporal porque así 10 exigía el café, de

cosecha estacional y abundante~ y porque el escaso número ­

de peones fijos no daba abasto; 4) El que la mayoría de los

agricultores jajicenses tuviera una pequeña finca en propi~

dad les otorgó libertad de decisión en cuanto al sitio y

tiempo de trabajo. Si quería aumentar sus ingresos podía

emplearse como obrero fijo o temporal, pero no estaba obli­

gado; 5) El cultivo de exportación o de alta demanda regio

nal no era exclusivo del gran hacendado. Podran sembrarlo

los medianeros, los pequeños y medianos propietarios. Só­

lo el conuquero estaba restringido en tal derecho, más por

razones de lógica productiva que por prohibición del amo de

finca. El conuco se establecía por corto tiempo, podía abar.

car de seis meses a uno o dos años, y el colono prefería

a~~ellos cultivos de rápido crecimiento y maduración como

el maíz y las caraotas. Cultivos como caña de azúcar o ca­

fé, de cosecha ah !al, no eran recomendables dentro de la

economía de subsistencia.

Es difícil dar una denominación específica a este

tipo de trabajador que de acuerdo a la situación económi­

ca o sus ambiciones personales se bandeaba como podía, sin

que tampoco los grandes hacendados pudiera ejercer sobre

él presiones forzosas. Podemos afirmar que era un traba­

jador libre y que sólo la necesidad o los deseos de mejo ­

rar 10 impulsaban al trabajo en tierras ajenas. También es

notable que todos recibían un salario, cualquiera fuera

su condición, de acuerdo al trabajo real izado. Tanto 105

-"e vivían en casitas del hacendado como la mano de obra

CO¡-;""''''ltada, recibía un salario. A igual trabajo, igual sa

lario. Dentro del salario se contaban las tres comidas. ­

Era un salario bajo: 1.25 diarios, con las tres comidas y

segundilla hasta el 45; de esta fecha hasta el 50, 1.50, co

midas y segundilla. Del 50 en adelante, 5 Bs. diarios, sin
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comidas ni segundi 11a.

los trabajos como chaguar, rozar, la limpia, la re­

colecci6n de café, se pagaban a destajo.

"Uno la limpia la pagaba a destajo. Bueno, toda­
vía es así. Uno le marcaba un pedazo, una cuadra"*

Don Eleazar precisa:

"Del 38 al SO se pagó por palito O.SO. Uno daba
las tres comidas. Al principio se daba carne por­
que ésta era barata, a medio la libra. Se daba
jueves y sábado 1/2 libra para el almuerzo. Se ha
cran tres raciones al día, fuera de la segundilla
Del 45 en adelante se eliminó definitivamente la
carne porque se puso muy cara. Hasta el 50, las
raciones fueron: al levantarse, tragos; al desayu­
no: refresco, guarapo o café, arepa, mantequilla y
queso; al almuerzo: sopa, yuca o plátano, fideos o
arroz, sardinas; la segundilla: pan y café; la ce­
na, a rapa, peri co, gua rapo".

El salario exiguo obligaba al campesino a trabajar

en varias partes y a ejercer distintos oficios.

I~ Mercedes Barrios se le pagaba 1.50 diario con
la comida. Pero tenía que comprar una arroba de
cambures para la familia. le quedaba un real para
comprar las demás cosas. Por eso la gente tenía
que ayudarse trabajando en distintas partes".

El salario asumía diferentes formas: a destajo. en

efectivo y especie, en efectivo y en fichas. Así funcion6

* Chaguar es eliminar el monte en los potreros. Se utiliza un machete
para cortar la maleza alta y se deja la maleza baja. Chague y roza
es 10 mismo. La limpia se aplica con los cafetales. Se elimina la
maJeza can eseardf 11a a f'n de qUé"tarde más en brotar" y quede el
terren0~limpio. .
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hasta 1950. El salario en especie y efectivo fue el más co­

mún y nos habla del carácter ambivalente de esta economía:

cap ita lis mo me r can t i I Y a 9 r i c u 1tu r a t r ad i c ion al. EI s a lar i o

en fichas asumía dos formas: podía el trabajador adquirir me~

cancías en el almacén del hacendado, o la ficha quedaba como

garantía de su trabajo en tanto llegaba el dinero.

El oficio de medianero fue bastante común.

l/Casi siempre uno se ofrecía de mediero -apunta Jo­
sé Vicente-o El hacendado daba la tierra, los bue
ves, las semillas. El trabajador sembraba y 10 que
producía era mitad y mitad. El ordeñador era muy
favorecido, sobre todo en las haciendas donde ha­
bra mucho ganado de leche. En esos hatos también
habían cochinos, caballos, mulas. Porque si cuaja­
ban el queso, donde salían de 80 y pico a 100 y pi­
co de litros de suero, lqué 10 iban a hacer? Pues
tenían grandes cochinadas. A cada hato le tenían ­
su nombre. El señor Monzón tenía 4 ó 6 hateros en
cada hato. En la Mesa, la Quijada, la Burrera, Mi­
raflores~ la Sucita y así por el estilo, lno? A
cada hato le tenían su nombre, a cada hato le co­
rrespondían sus 40 ó 50 vacas. En aquel tiempo le
pagaban 30 Bs. -estando yo muchacho-, por ordeñar
)0 vaca~ mensual, pero la gente salía ganando por­
que le daban los cochinos a medias, y las gallinas
pa l ellos y le daban barbechos para que ", sembraban
maíz y caraotas. Si engordaban cochinos, pongamos
10 cochinos al año, 5 pal dueño y 5 pal hatero 'l •

-Señor Domingo, cuando usted fue medianero de Don

Eleazar, lcuáles eran las condiciones?

-Las condiciones fueron de que él daba los bueyes,

las semillas y yo ponía el trabajo. Yo de ese señor no ten

go nada que decir. El me prestó la confianza. Yo agarraba

la cosecha y él me decía, vaya y la vende. Entonces yo la

vendía y traía el dinero y 10 partíamos. Aquí está su din~

ro, y 10 contaba. Me daba completa mi parte, ¿ve? mitad y

mitad. Era 10 justo.
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-¿Qué extensión tenían las tierras que le confió don

Eleazar?

-Más o menos seis cuadras.

-¿y qué sembraba ahí?

-Maíz, caraotas, papa. Más nada.

-¿y dónde vendía eso?

casa.

-La papa en Mérida. Lo otro era pa' llevar pa' la

Si el medianero, el peón. el minifundista o el conu­

quero se manejaba bien podía superar su situación. Dentrode

ellos, el medianero era quien gozaba de mayores facilidades

para convertirse en un pequeño o mediano propietario. Al dis

poner de un pequeño capital, si procedía con la mesura y la

previsión de don Domingo Vielma, podía ahorrar, fiar y ad­

quirir una propiedad respetable. Don Domingo Vielma dice,

con gran sencillez pero con orgullo:

"Me dí mar.a, hice economías y compre finquita. Des
de que dejé de trabajarle a don Eleazar no le traba
jéa más nadie. Vivo de 10 mío. Crié mis hijos ~
les dí educación".

También el arrendatario, como don Pedro Vielma, o

el Mayordomo, quien en la administración de una hacienda g~

naba un sueldo y disponía de parte de la producción intern~

tenían excelentes oportunidades para mejorar su situación ­

económica. Se requería ambición, capacidad de trabajo y de

ahorro, honradez y responsabil idad. Es notable que entren~

sotros el régimen de propiedad privada no cercó totalmente

al individuo, brindando márgenes de 1 ibertad e iniciativa i,!l

dividual, que podían ser aprovechadas por aquel que deseara

progresar.
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Dien, esos márgenes de 1 ibertad tambi~n beneficiaban

al gran propietario, quien In mayoría de las veces era un

monopol ista de las principales actividades económicas. Si el

minifundista o el finquero sembraban el mismo producto de ex

portación, no era desventaja ni competencia para el hacenda­

do. El manejaba el capital y podía comprárselo directament~

ahorrándole el viaje a Ejido o Mérida, y con 2 Ó 3 pesos me­

nos de su precio en el mercado internacional. Er? el descuento por

concepto de transporte. O bien 10 utilizaba como garantía 00

crédito o para transacciones de trueque donde operaba el lides

cuento" o interés. lo importante de destacar es que los gra.!!.

des propietarios de tierras buscaban un máximo beneficio den­

tro de las 1 imitaciones del medio y las formas casi primiti ­

vas del comercio, permiti~ndo 1 ibertados a los trabajadores

que, si sabían aprovecharlas, contribuían a su mejoramiento

socio-económico. Don Eleazar, uno de los principales prota­

gonistas de nuestra historia, era un modesto zapatero y sólo

poseía una cuadra de tierra. Con su habilidad, ingenio y

trabajo, añadidos a una vida sana, logró convertirse en pr~

pietario de dos haciendas de mediana extensión, bastante pr~

ductivas, y de cuatro fincas de menor tamaño cuyas tierras ­

util izaba como potreros.

Hasta los años 40 los hacendados dominaban el merca­

do local, regional y extraregional, gracias al control de los

arreos de mulas, a la instalación de almacenes y a la propi~

dad del capital ..Don Pedro Vielma refiere:

"Cada hacendado grande tenía arreos de mula. Uno
le vendía el café a una persona de ésas, esa per­
sona podía transportarlo y de allá luego traían
las demás cosas que se necesitaban acá, como la
sal -que era carísima esa vez, era descasa, por­
que el peso de la sal por 10 menos para traerla
era costosa-o Y el café. Uno tenía su café para
mandar a Maracaibo, pero como eso era con arreos
de mulas, pues uno le vendía a los Monzón, a los
Grisolía. Ellos adelantaban plata y luego cobra-'
ban con las cosechas de café".
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Don Eleazar:

IIEl negocio de la caña de azúcar 10 dominaban los
Monzones, los Grisol ía, los Giles, porque tenían
mulas. Ellos cargaban a flete. Por 10 menos us­
ted tiene una carga que mandar para Puerto Cabello
y se la mandaban en las mulas hasta allá, y usted
pagaba un tanto por eso".

-¿Cuánto se pagaba por el flete hasta ese puerto?

-Creo que no pasaba de 4 8s., porái en los años 20

hasta el 36.

-¿y usted enviaba el café en esas mulas?

-No. la vendía aquí mismo, a los Monzones.

-¿y sí tenían buenos precios ellos?

-Bueno. pagaban muy barato. lSabe cuánto le ganaba
yo a un saco? ¡Un bolívar!

-lY ellos cuánto le ganaban?

-Eso nunca 10 supe. Lo único que ellos le daban la

plata a uno para que les compraran. Uno se conformaba con

ganar un bolívar. Como no compraban un solo saco, sino va­

r los. La s u t ¡ 1 ida de s e r a n mí n j ma s .

-lY los dueños de mulas traían mercancías del
de Haracaibo?

Lago

-Sí, el los mandaban las mulas cargadas de café, y

de allá traían sal, ropa y mercancías.

Don Nicolás Vielma también cuenta su historia:
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'IHabían mulas y bueyes de carga. Iban a un puerto
Arenales, en Santa Elena. Yo le vendía el café
a los Monzón, pero 10 compraba a 12 y 9 pesos, cuan
do estaba a 15. Ante esta situación yo decidí veñ
der a Pancho Arauja, un comerciante ambulante que
trabajaba para las casas comerciales de Maracaibo, y
a Jacinto Plaza, que tenía un negocio en la calle
lora, en Mér ida, y pagaba buenos preci osl/*.

la sal era muy importante. El pueblo carecía de ella

y cambiaba café o partelas por sal. Un viejo campesino recue~

da que el comercio de la sal era en real idad un contrabando

controlado por los ricos.

l/En ese tiempo la sal tenía un precio de aduana muy
alto. Entonces en la aduana la compraban también de
contrabando. El contrabando nunca ha fallado. Aquí
los grandes, los que tenían bueyes y mulas de carg~

compraban sal bastante, que era barata allá, la
traían y aquí la vendían cara. Eso era un medio de
comercio. Total, que traían cantidad de sal y ha­
cían la ruma, se estaban un tiempo sin ir, pero se­
guían vend ¡endoll

•

-¿Qué usos tenía la sal?

-Se necesitaba para salar la comida, para el ganado,

para los cueros y la curtiembre, para salar la carne.

la sal era tan importante que también servía como

salario. Pero 10 llamativo de este hecho es descubrir que

los hacendados eran también los dueños del almacén, del co·

mercio de herramientas, de los arreos de mulas, de la com-

* Debemos advertir que si en los almacenes de los hacendados se compra
ba el café a un precio más bajo que el de mercado obedecía a q~e és~
te último llevaba el agregado de pago de transporte. Esta razon co·
rre también para las mercancías que se vendían a precios más altos.
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pra del café y la panela, del contrabando de la sal, de los

alambiques y panaderías. Poseían no sólo la tierra, sino

el comercio, el transporte y el capital. Todos estaban su­

jetos a los precios que ellos fijaran, tanto en la compra de

cosechas como en la venta de víveres y mercancías.

Dentro del cQtidiano vivir del campesino andino, 1a&

posibil idades de ascenso eran muy precarias o el cúmulo de

frustraciones impidieron un campesino ambicioso. Recordemos

también que no había ningún tipo de educación. Sólo los ha­

cendados podían pagar los estudios de sus hijos en Mérida y

fuera del país. Generalmente las primeras letras las apren­

dían en la misma hacienda.

liCuando los dueños de fincas querían que sus hijos
aprendieran mandaban n traer una maestra, le paga­
ban un sueldo, ella vivía ahí y enseñaba. Después
los mandaban a Mérida, a completar la educación".

Eso dice Domingo Vielma. La práctica del trueque

demuestra una sociedad casi estancada, sin expectativas de

progreso. Don Eleazar dice:

IIBueno el problema es que la gente vivía al cambio
y no tenía posibilidades de progresar, sino que
estaba siempre en 10 mismo. Esperando solamente ­
par comer. Más nada. En ese tiempo nada valía, ni
el trabajo ni los productos. Todo el mundo era
al cambio. la gente se acostaba pensando qué iba
a come r a 1 o t ro día 1I •

Para él el trabajo pagado con salario

~uestra de la eficacia del capital ismo y

prra sal ir adelante. Según don Pedro Vielma,

es mejor para todos por

es una ventaja,

una oportunidad

ahora la vida

lila facil idad que da el petróleo. Antes era una vi
da sin esperanzas, se vivía mal. Se trabajaba duro
y no se salTa de abajo".
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El campesino se divertía con fiestas, borracheras y

trifulcas.

"La gente parrandeaba una barbaridad -recuerda son­
reído don Pedro-: se tomaba aguardiente y se baila
bao La gente se reunía donde vendían 1icores, de~
cían a tomar y después peleaban, los traían a la
cárcel. Yo mismo pasé mucho tiempo así. llegó el
momento en que reconocí que eso no resulta y dejé de
vivir esa vida. Entonces esa era la forma de vida
que había antes. No había otra cosa que hacer aquí".

y José Vicente:

"Parábamos la oreja a ver si a uno 10 invitaban, Il~

gaba uno como el mejor amigo, como si era invitado
-supongamos que no 10 fuera-, nos la dábamos de aco­
medidos, llegamos a picar leña, con el cuatrico tem
plándole las cuerdas, 'y que mire que yo sé tocar
más que usted', o'venga acá, toque, y cuanto le debo',
I no, nada', •y mt re, ba i 1e ot ra pieza 1/1 •••

Fiestas y golpes en un pueblo apartado, de escasa p~

blación. Malas condiciones de vida, trabajo sin valor, tie­

rras sin valor, pocas esperanzas de progresar.

"Cohtaban mis abuelos que cuando papá nació -el 24
de enero de 1885-, era una vida muy estricta de mu
cho régimen. No habían alivios del Ministerio de
Sanidad. Habían muchas enfermedades, no sabían 10
que era la palabra hospital, no sabían 10 que
eran escuelas, asistencia social, y así la gente
se daba maña para trabajar. Había uno que otro
que llamaban Cacique por los dones que tenía y que
sabía firmar. Por la noche iban donde el amigo a
que 10 enseñaran, de favor. Así seiban en cadena,
pero no todos tenían la misma aplicación. Figúre­
se que en aquel tiempo de 1874, como dicen los
1ibros de la Prefectura, qué escuelas habían en
aquel tiempo. El adelanto de las escuelas vino mu
cho después, como en el 40. COh decirle que cuañ
do yo chiquito no había escuela de 6°. Uno estu =
diaba con una Enciclopedia que entraba y salia el
año y uno con el mismo 1ibro. Era un libro grande
Había que comerse tres cuartos de arepa pa' poder
resistir. No se conocían pupitres sino unos ban­
cos, unas banqueticas. El que tenía posibilidades
llevaba su mesita, su silla, si no tenía que asis­
ti r parado".
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-¿v la maestra daba hasta qué grado?

-Hasta 3°. Uno se quedaba ahí-o

y don Domingo Vlelma:

IIYo no sé leer ni escribir, pero él mis hijos sr
los puse a estudiar".

El pueblo se desenvolvía dentro de la tradición, el

trabajo y las privaciones. liNo había pa l donde coger. No había

producción, no había dinero, nada valra ll
• Algunos lograron ord!.

nar su vida "con mañas yeconomías '•. Hubo quienes perdieron

haciendas en las mesas de Juego y el alcohol.

Se podía ser medianero, peón, montar un negocio, ha

cer alpargatas, sombreros. Se gastaba todo en el diario del

día. Algunos supieron hacer economías y vivir mejor. Sin em

bargo, debió ser bastante difícil para otros. Cuando se ha

bla de los conuqueros hay detalles sorprendentes. Eran los

menos favorecidos. Según un campesino joven, el papá conta­

ba que se metían a conuqueros los campesinos menos amblocio­

sos, o los más flojos, o quienes no sabían cuidar su finqui­

ta, trabajarla y retenerla. Entonces debían vender su peque

ña propiedad y buscar trabajo en un conuco.

la condición de conuquero comprendía varias ocupaci~

nes: conuquero-peón, conuquero-medianero, conuquero-arrier~

"caseroll, y una categoría especial, no económica, de interés

sociológico: IIlos condol idos del conuco".

la propiedad privada de las mejores tierras, con sus

siembras extensivas y el pollcu1tlvo, frente al conuq!Jero mi

serable y mal al imentado, generó la costumbre de robar al h~

cendado aprovechando sus ausencias o las horas de la noche.

El hacendado, ante sus intromisiones, ideó un sistema de tra~
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pas que variaban desde una especie de ·'caza ratones", hasta

unos hoyos con piedras disimuladas con monte J o el disparo

de un rifle escondido entre la tierra. A los que caían en

alguna de estas trampas se les 11am5 "Los condolidos del

conuco". Oigamos la historia:

Ilyo conocí una. Es es como una hoz de cortar trigo,
con resorte, como una trampa de cazar ratones, y le
amarraban una pita aquí y la amarraban de allá y
cuando pisaban la pita, o sea el curricán, brincaban
la trampa y itraquí! por el pie o la muñeca J venía
el maracazo. Dicen que había aquí J no me consta J un
señor que era muy verdugo J que ya murió J dizque ano­
checían y no amanecían los condal idos del conuco. LUs
ted sabe 10 que eran los condolidos del conuco? iPues
los rapiñeros que se iban a buscar los cambur¡t~s ba­
ratos, y 11 egaba 1a t rampa y Ipao! los mord fa".

-¿Qué hacían con los que caían en la trampa?-

-Dicen que los Jalaban y los mataban y los enterra­

ban allá mismo.

-¿la policía estaba de acuerdo con eso? ¿No 10 in­

vestigaba?

-No, eso no investigaban, más bien apoyaban. Conta­

ba mi papá que al que mataban así llegaba el hacendado y p~

saba la novedad. Iba al Juzgado, bueno J 10 maté porque est~

ba robando.

-¿Por qué existían los condal idos?

-Por hambre, habra mucha hambre. Iban a llevarse los

platanitos J las auyamitas. Había otro sistema. No de matar

gente. Yo recuerdo 10 que hoyes el Fundo Rojo. Eso 10 sem

braba un tío mío y se le perd1an mucho las mazorcas _-como

ahorita que son muy apetitosas-, entonces amarraba de la es­

copeta, del pitón a la oreJita y la pata donde está la me-
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j o r mazo r ca, y cuando e 1 t i po iba a pisarmo v í a e 1 ga t i 11 o

iy páqui! le echaba sal. Sal Araya, de esa dura, salía un

tiro. Eso es eterno, j~más ni nunca se cura, a menos que

le corten la pierna. Queda llaga viva pa' toda la vida.

Que dan in Út i 1e s, re ncos, con un mo s que ro. Yo re c IIe r do de

un señor que sembraba en El Salado, y me dijo: 'Vamos mu­

chachito pa' regalarle unas mazorcas pa' que se las traiga

a la señora Visita' -que así se llamaba mi mamá- y me

llevé un canastico. 'Eso es muy pequeño, traígase uno más

piroto, de esos de cargar cambures que caben dos arrobas,

porque le voy a regalar una cosa que vale la pena, si aca­

so no se las han robado'. Cua~do llegamos se las habían ­

robado. 'Mire como se la~ robaron, pero nomás cuando estén

las otras de allá por el cañado, me las paga el tipo ése'.

y donde estaban los jojoncitos buenos haló y hizo 10 mismo,

amarró la escopeta y cuando en la tardecita, subiendo la no

che, iPam! , el tirón. El tipo que había halado la mazorca

no había pasado. IYa cayó el tipo! I Cuando llegamos 10

encontramos con las patas pa'rriba, gateando pa la casa de

él, porque esos quedan inOtlles de una vez, porque la sal

llega y quema, pero no se ~qré!, no le vale ninguna medicina,

porque forma 11e.::;<:: s".

Habían t~mbién los "Consumidores del Conuco", Ilam!!.

dos así cuando no cumplían con las tareas asignadas, y ni

siquiera sembraban el conuco, sino que se 1 imitaban a co­

mer los cambures ya sembrados.

-Don Eleazar, ustedes el iminaron unos conuqueros,

¿por qué7-

-No, ellos fueron entregando el conuco. Hicieron

arreglos y los fueron entregando. Ahora hubo otros que

se fueron porque no eran conu~ueros, sino consumidores del

conuco, porque ellos no t impiaban. Yo tuve a Luis Barrios

y a Salvador. Yo tes daba y les decía: "Corten de aquí p!!.'
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, Y a los otros: "Corten de allá pa'cá ll

• Pero ellos no

tenían ninguna responsabil idad. Consumían 10 que daba el

conuco y no hacían ninguna 1 impia. Entonces en vista de que

solamente los vástagos quedaban sobre las matas de café y

no los tumbaban ni nada de eso, resolví que se fueran •• Bue

no, se fueron de ahí pero iban y venían, iban y venían, bus­

cando trabaj itos. No diario, pero sí venían a ver qué hace~

Hacían trabajitos.

Habían también los "caseros ll
, cuyo deber consistia

en cuidar una propiedad que quedaba fuera de la hacienda

principal. Cuidaban del ganado, las aves, revisaban las

siembras, evitaban que robaran, etc. No les estaba perml

tido hacer siembras propias. No recibían paga, pero tamp~

co pagaban alquiler por derecho a casa. Generalmente, el

casero trabajaba en alguna propiedad del mismo hacendado, y

al vivir en aquella casa retribuían el favor manteniendo t~

do en buen estado. Pero los caseros, por regla general~no

eran muy cuidadosos ni honestos. Estar en una propiedad ­

ajena, lejos del dueño, y con ganado y siembras, los tent~

ba al robo, no s610 para su al imento sino para vender.

Cuando un trabajador daba muestras de capacida~ ho­

nestidad, y era roco inel inado a los vicios, podía ascender

a "mayordomo", 10 que era considerado un verdadero avance.

El mayordomo se encargaba de la hacienda cuando el amo de­

bía viajar, cuando atendía otras propiedades y negocios, o

si prefería residir en la ciudad. Era su mano derecha y

hombre de confianza. Casi siempre era un pequeño propiet~

r i o.

"Pero los ricos para buscar mayordomo o para
emprestar plata se fijaban mucho y eran muy pre
guntones. No era todo el mundo que tenía las
puert~s abiertas, porque le iban experimentan­
do la conciencia. El le iba preguntando al ve­
cino, y al otro, épa, ¿fulano de tal? Ese no
va muy bien con la finca, o ése es bueno. Pero
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si llegaban y le decían, no, a ése se le murió la
vaca, no, que el otro no trabaja ..• Ud. sabe que
los ricos son más preguntones que San Pedro. Pe­
ro pa' mayordomo preferían a un trabajador ya
probao, que formara una buena familía. Le paga ­
ban bien y era casi como amo de la finca ll

•

El mayordomo recibía un .sueldo y tenía derecho a al­

gunos productos de la hacienda, así como podía disponer de

bestias de carga o de silla. Muy pocos abusaban de sus pr~

rrogativas o robaban al dueño aprovechando sus ausencias.

-Bueno, tal vez habrían los mayordomos que se las Jugaban al

dueño -aclara don Eleazar-. Yo conocimiento de eso no teng~

pero ¡cuándo que no~ Porque a como habran mayordomos muybu~

nos habían los vivos. Pero siempre los apañaban. Y no eran

gran cosa lo que cogían, sino cosas mínimas.

Las condiciones de vida y de trabajo no eran muy

buenas. Un pueblo pequeño, sin luz ni agua, sin sanidad, es

cuelas, ni diversiones.

-¿Cuándo tuvieron acueducto?

-Eso fue al1& en el 42, cuando Isaías Medina Angarita.

-¿y antes cómo se surtía de agua el pueblo?

-De una acequia que venía de Los Naranjos, por la

mitad de 1a plaza, por cañerías. En cada esquina había una

pi 1a . Cada uno tenía que madrugar a coger agua limpia. Esa

agua pasaba después a baña r las haciendas.

-LY no había alumbrado públ ico?

-N~ hasta el año 23, que contaba mi papá, pusieron

la planta Monzón. Venía la l~z de la aldea La Playa. Era

de los Monzón, pero muy malísima, no aguantaba sino bombi­

llos de 25 bujías, no podía ponerse ni una plancha. Se p~
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gaba a 1.50 por cada foco. SI uno se alumbraba 3 noches

tenía que pagar el mes completo, y si no había luz Igual

había que pagar 1.50 para que no la cortara"~ Era esrá.

El motivo es que tenía mucho trabajo. Era un dinamo movl~

do por agua, con una turbina. Pasaba 10 siguiente: si es·

tab~ lloviendo bajaban las crecientes y se cargaban la c~

noa. no podra trabajar. Si estab~ haciendo verano bajaba

el agua muy poquita y no tenía fuerza. Hasta el año 1958,

con el gobierno de Wolfgang larrazábal. pusieron una plan­

ta regular. ya municipal. la atendía la Junta Comunal, pe-

ro con el tiempo fue dando guerra y dando guerra. Pasaba

lo mismo. había que pagar 10 mismo y casi no alumbraba, hlJl1.
ta que llegó al cabo que había que llevar la planta a

Sta. Cruz de Mora a que la arreglaran allá. Cobran 1.000 Bs.

por cada arreglada. Las rentas del munIcipio no alcanzaba~

Ahora fue cuando el a~o de 1964 ya en verdad se dañ6 por

completo. y el Secretario General de Gobierno era Amador l~

pez. y don Avendaño Monzón, que era el presidente de la'Asam~

blea legislativa. y nos preguntaron qué queríamos en

una reuni6n como de 40 personas en la Medicatura, si prefe­

ríamos aguantarnos 6 meses a oscuras o nos ponían otra plan

ta como la que teníamos. y el que aguanta 10 más aguanta ­

lo menos. Preferimos estarnos en lo oscuro y que nos die­

ran a CADAFE. En el año 1966, con el gobierno de Raúl le~

ni, pues tenemos este servicio. la luz llegó el 6 de ene

ro de 1966. También fue arreglado el acueducto que era un

mal servicio, no muy perenne. Hubo también remodelación de

la Medfcatura. Ahora hay muy buena medicatura.

Para José Vicente y Nicolás Vielma "los tiempos antes

eran mejores". No opinan lo mF$mo don Pedro Vielma y don El_!.

zar. Tal vez ambas posiciones trasuntan los problemas cul­

turales que se derivan de vfolenCos cambios sot{o-e~on6mi •

COs. La gama de relacfones de trabajo que fu.eron tejiendo

una sociedad heterogénea, donde se entrelazaban el trabajo
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comunitario y el individual, el comercio monetario y el true

que, la privacidad de la tierra y la 1 ibertad de fundar conu

co, el salario monetario y en especie, etc., fue poco a poco

desmoronándose ante el paulatino asentamiento del capital i~

mo. Cuando privaba una forma de producción y de vida, aqu~

llos que se sintieron mejor en ella adversaban su desapari ­

ci6n. los que por una u otra razón vislumbraron en los tiem­

pos que se acercaban mayores posibil ¡dades de ascenso indi­

vidual, los recibieron con buenos ojos. Para don Nicolás Viel

ma, de 9 1 a ño s, los c a mb i o s han s ido ca t a s t r 6 f i eo s . Año r a 1a

sociedad donde 11 la gente era unida, muy buena", los ricos -simb2.

10 de un nuevo poder que él define como los arruinadores del

pueblo porque cercaron la tierra y trajeron las hipotecas­

eran portadores de nuevos c6digos donde el hombre se consti­

tuía en una pieza de trabajo, con rentabilidad, y la tierra

en un medio de enriquecerse. Y así como don Nicolás los acu

sa de haber despojado "tramposamente" de la tierra a numero ­

sos campesinos, otros los admiraban y les atribuían el progr~

so econ6mico del pueblo. Esos hombres desplegaron su acci6n

en una sociedad donde se conjugaban diferentes formas de pro­

ducci6n y de intercambio comercial, ceñidas por un eje equill

brador: el comercio de exportaci6n del café. A fines del si

910 XIX Y principios del XX, la regla seguía siendo la misma

apl icada por los colonizadores españoles: no importa c6mo se

produzca, siempre que se de un excedente comercializable en

los mercados extranjeros. Sin embargo, cuando el capitalis­

mo absorbe los medios de producción y va destruyendo el tra­

dicional ismo y el comunitarismo para aislar al individuo como

ente productor, mina las bases de la sociedad comunitaria.

Mientras al hombre no le modifican sus formas de produccion,

mantiene las costumbres y tradiciones que constituyen un sis­

tema de vida y una cultura. Así, en tanto el capitalismo que

priv6 en Jají fue un capital ismo volcado al comercio de expo~

taci6n, que no atent6 contra los diferentes métodos de produ~

ci6n, el pueblo mantuvo casi inc61ume sus. valores, tradiciones

y forma de vida. Pero a medida que el capital ismo avanza en
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el país y exige un remoldeamiento definitivo de la estruc·

t u r a pro duc t i va, t r a s t ro c a tal e s valore s . Almo d i f ¡ca r 1a s

técnicas de producción, absorbió la vida económica y soci~

del pueblo para rehacerlo a su imagen y semejanza. Ya no

se trata del campo I'rural", de la Venezuela rural, sino del

campo capital izado, del campo urbanizado, de la Venezuela

capital ista. Es este viraje el que desconcierta y molesta

a quienes organizaron su vida en la sociedad donde nacieron

y crecieron. Pero a otros les abre un nuevo mundo. El con

fl icto cultural que se dio en una época entre europeos y n~

tivos se vive ahora entre nuevos y viojos hombres. Y cuan­

do hablo de viejos y nuevos hombres no me refiero a un tiem

po generacional, sino a un pensamiento y una actitud.

Don Nicolás también culpa a los ricos de haber modi

ficado el ambiente.

lIPorque ellos tumbaron muchos árboles para hacer
potreros. Cambiaron las estaciones, el tiempo 10
camb ia ron 1I •

Y José Vicente:

"¿QIJé será 10 que pasa ahora que la tierra no
produce COffia antes? ¿Será c;ue se ha deb i li tao?
La Mesa de Ej ido no era así y se está hundiendo .•
.. . ¿Qué será? Yo recuerdo que los llanos de Mira­
flores, que hoy son potrerones, eran rastrojos y
manantiales y lagunas. Había uno que arrodillarse
hasta las ingles par meterse en esos lagunones. Y
cuando iba a jalar palos con mi papá, los bueyes
se quedaban pegaos, movían acaso los cachos y el ra
bo y el espinazo. Y al día de hoy que desforesta~
ron aquello, tumbaron, todo se secó. Yo le digo:
en SO años que tengo -y yo doy fe que conocí a Ca­
paz- que era un cuarto de potrero de 10 que hay
ahora en grandes extensiones. Los tiempos han cam
biado. Cuando dice a llover llueve demasiado, se
pierden las cosechas, y cuando dice a hacer verano
pues se seca todo. Y en aquel tiempo era variado:
llovía y hacía 5 días de verano, muy bonito ¿no?
Y por el est i 10 era una cosa muy r i C,3 11

•

En una y otra época, la siembra, recolección y pro·
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cesamiento del café, no ha variado. Por eso el café est~ en

retroceso como producto principal. Sus métodos de producción

corresponden a una época trasgredida por el capital ¡smo: aqu~

Ila en que se disponía de mano de obra más o menos numerosa y

barata. Ahora se está el iminando el café para hacer potreros

e introducir el ganado lechero de altura, con métodos de pro­

ducción estrictamente capital istas. De este modo, la ganan~

cia que una vez obtuviera el hacendado por la venta de eXce ­

dentes extraídos con un bajo costo d. producctón empezó a me~

mar hasta desaparecer y traducirse en pérdidas. Una vez que

la economía se enrumba hacia el capital ismo, que la mano de

obra aumenta su precio, se hizo necesario tecnificar la pro·

ducción, cuyos altos costos son compensados por los crédttos

estatales, los subsidios, los precios y el crecimiento de la

demanda interna.

¿Cuáles eran esos métodos óe producción del café que

requerían un alto porcentaje de mano de obra? La siembra es

un trabajo lento: siembra de arbustos y árb01es de sombra.

Cada tanto tiempo se podan las matas, se limpian y se sustit~

yen las viejas y enfermas. Cuando se acerca la época de eose

cha, hacia el mes de diciembre, empieza a cogerse el fruto.

Cada famil ia pide un "corte". Un corte es un trozo de cafe­

tal que la familia comprometida escoge. Las famlltas establ~

cen los límites del pedazo que se autoasignan y si tal peda­

zo empieza a madurar demasiado rápido, ellos mismos buscan ay~

da. El sistema de cortes es más propio de la fincas medianas

y peque~as, porque los trabajadores conocen rápidamente el te....
rreno y Iqs matas. En las haciendas muy grandes el sistema

de corte no es funcional porque no eS bien conocida ni siqui~

ra por el duefto. Allí funciona el sistema de "surcos". L1s:.

9a un gran número de trabajadores y hay un capataz encargado

de dar a cada persona la oesta y el costal de recoger el café

y asignarle un suroo. La persQna empieza desde la primera ma

ta hasta la última para evitar el I'chlripeo'l -en é$te, los

más vivas van adelante cogiendo 10$ mejores gajos y las mejo-
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fermaran o murieran porque en tal caso la madre suspendía la
leche.

Oe e,ualquler modo, atención del ganado y dé los ar­
bustos de) café se hacía en forma rudimentaria. El ganado

moría por enfermedades y hambre. los potreros e$taban $0·

brepastoreados, el único alimento extra era la sal. El or~

defto se hacía sin cuidado$ hIgiénicos: el ordeAador lImpia­

ba las ubres de la vaca con el. rabo de la misma, y sin 11
varse las manos, con un balde apeÁIs Juagado~ daba comleQJo
al ordeño.

la venta de queso no fue exclusiva del hacendado.
Los pequeftos y medianos productores partlcfparon tamblénen

su fabrIcación y mercadeo. lo vendran drrectamente al hace~

dado o Iban a Ejido, San Juan, H&rida. ;ue una IndustrIa c~

sera de dIstribución local y extra-local, sIn rebasar las z~

nas circunvecinas. la producción de queso nunca fue grande
como para otro tipo de venta.

-LOónde vendían el ques~ José Vicente?

-Cada á días lo vendtan a hacendados y ellos lo sac~

ban para EjIdo y Mérlda. Habran comercIantes de los mismos
agricultores que compraban el queso al compadre, la comadr~

el tío o la tia, pues qué iba"8 hacer una persona con vender

4 Ó S kllltos de queso sI tenía que ir a Ejido y pagar paSa

Je. Aquí 10 compraban a 3 Bs. el kIlo y 10 vendían a 7 reL

les en EJIdo. llevaba los qU.SO$ qWé comprabª V lq~ de él

también, pues entonces reunta SUS 80, 100 krl~$, y 5t h~~ra

de unoS 40 BS~t y muy contento.
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